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Botica  SOR  TERESITA 

PLAZA  BARALT  - TELEFONO  626 


Surtido  completo  de  medicinas.  Drogas, 
Ampolletas,  Sueros,  Vacunas,  etc.,  y 
todo  lo  relacionado  con  el  ramo  de 
farmacia. 


Botica  SOR  TERESITA 


vende  todo  legítimo  y garantizado. 
PREFIERALA  EN  SUS  COMPRAS 

MARACAIBO 


¿ IVVt  UUH  VtV.  W 
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PARA  ATACAR  LAS  CALENTU- 
RAS O FIEBRES  DE  ORIGEN 
PALUDICO.  CUALQUIERA  QUE 
SEAN  SUS  MANIFESTACIONES. 
NO  HAY  REMEDIO  MAS  EFI- 
CAZ QUE  EL 


Febrífugo  Nuevo 


de 


Virgilio  Luzardo 


TOMANDO  CON  LA  CONSTAN- 
CIA QUE  EL  CASO  REQUIERE, 
SE  OBTIENE  UNA  CURACION 
RADICAL. 


* EL  FEBRIFUGO  NUEVO 

i LO  CONSIGUE  USTED  EN  TO- 

* DAS  LAS  BOTICAS. 


MARACAIBO 

r * 
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Para  Piñatas 
Tenemos: 


300  TIPOS  DE  JUGUETES  PARA 

UN  CENTAVO. 


M A 3 CE  MIL  PARA  MEDIO,  UN  REAL 
Y BS.  1.  ETC.,  ETC. 


POR  CANTIDADES,  GRANDES 
DESCUENTOS. 


M.  ARNEDO  BOR 

ALMACEN  DE  QUINCALLA 


TRAPOSOS  A COLON  No.  37 
TELEFONO  8689 

CARACAS 
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Más  Fuerte! 

Más  Resistente! 

Más  Seguro! 

ZULIA  MOTORS 

MARACAIBO 
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El  más  completo  surtido  de  bellísi-  5 
mos  trajes  y sombreros  para  damas 

se  consigue  donde  ^ 


ALBERTINA  DE  FARIA 

Calle  Venezuela,  N?  4. 

Teléfono  2406. 
Maracaibo 


I CAFE  IMPERIAL! 

El  Emperador  de  los  Cafés  Vene- 
zolanos. Calidad  probada  en  la  taza. 

MICOMALT 

de  agradable  sabor  y recomendado 
por  su  alimento  nutritivo. 
Solicítelo  en  todas  partes. 

Maracaibo 
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LA  CASA  GROSS  MODAS: 

Acaba  de  recibir  lín  gran  surtido 
de  sedería  y tafetán.  Variedad 
de  carteras,  cuellos,  sombreros, 
medias,  fajas,  zapatos  caraque- 
ños y otros  artículos  para  damas. 
Todo  a PRECIOS  INCOMPETI- 
BLES.  Háganos  una  visita  y se 
convencerá.  GROSS  MODAS . 

Esq.  Ciencias  y Colón. — Telf.  747. 

Maracaibo. 
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Policlínica  Dental 

de  los  Doctores 

JESUS  R.  ANSELMI  y J.  A.  REVEROL  MONTERO 
Horas  de  Clínica  8 a 12  a.  m.  y 2 a 6 p.  m. 

Teléfono  3082.  — Calles  Padilla  y Urdaneta  25.  — Maracaibo. 


LA  VIOLETA 

Romero  y Grimaídos 

\ Casa  especializada  en  Medias  de 
¡s  todas  clases,  interiores  para  da- 
j mas  y caballeros;  Corbatas  e in- 
i finidad  de  artículos.  Háganos 
una  visita  y se  convencerá. 

i San  Jacinto  a Traposos,  15-1. 

Caracas 


Papelería  Industrial 

Sellos  de  Goma.  Artículos  de 
Escritorio.  De  todo  para  el  es- 
colar. Bolsas  de  papel  para  to- 
dos los  usos. 

Esq.  del  Dr.  Díaz.  - Telef.  91.331. 
Caracas 


i Daniel  Bríñez  j 

VELOS,  CORONAS,  CINTAS  Y 
ESTAMPAS  PARA  PRIMERA 

G GRAN  DETAL  DE  VIVERES  ° 

COMUNION. 

g CAFE  MOLIDO  PURO  ®i 

|o  HAGA  SUS  COMPRAS  EN  ESTA  o 
jo  CASA  Y QUEDARA  SA-  <=> 

la  Casa  de  las  Flores” 

g TISFECHO.  °i 

CALLE  COMERCIO 

FRENTE  A LA  PLAZA  BOLIVAR 

£ ESQUINA  CON  EL  MERCADO  o 

¡g  PRINCIPAL  °i 

MARACAIBO 

o MARACAIBO  o 
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MANTEQUILLA  j 

ZULIA  I 

I 

B 

I 

Exquisita. -Maracaibo  i 


WAV.V.V.V.V.WAVW.VV.V, 

£ ALMACEN  VERITAS 

^ Ofrece  a su  clientela: 

S Máquinas  de  Coser,  Cocinas  Kero- 
sen,  Muebles  de  Viena,  Camas  de 
í Hierro,  Radios  "Zenit”,  Bicicletas, 

b 

Motocicletas. 

Calle  Vargas,  N°  4. 

Teléfono  3540. 

Maracaibo 

W%W.V.W.VAV.V.,.VV.V.V, 

y:v.vAv.v/A^w,v.v.v.v.v. 

CALBAN  Hnos. 

CALZADO  MARCA 

“Duradero” 


MUEBLES»  CAMAS»  CUNAS  COLCHO- 
NETES,  SOMBREROS»  MALETAS»  MA- 
LETINES» ETC.»  ETC. 

MARACAIBO 
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i Oyón  Hermanos  ¡ 

! i 

i Mayor  de  Víveres  y Frutos  del  País. 

Surtido  de  Papelón  Renovado 
Constantemente. 


TELEFONOS  8743  y 91.854. 

Chorro  a Coliseo  46-1. 
Caracas 


VAV.V.V.VAV.V.VAW.V.VAV 

í Silos  isiíiia  9.  \ 


■;  EL  SASTRE  MODERNO 

Calle  Bolívar  44.  — Teléfono  3408  5 

£ í 

> MARACAIBO  í 

WAV.VAV.VAV.V0VAVAV.V. 


OFICINA  DE  ADMINISTRACION  DE  CASAS  DE  ALQUILER 

Prudencio  Perdomo  Delgado 

INSTALADA  EN  SU  NUEVA  CASA.  ATIENDE  ADEMAS  DE  LA  AD- 
MINISTRACION DE  CASAS  AL  COBRO  DE  INTERESES  HIPOTECA- 
RIOS A LA  COMPRA  Y VENTA  DE  CASAS  Y A NEGOCIOS  EN 

GENERAL. 


OFICINA:  ESQUINA  DEL  COLISEO  No.  28  TELEFONOS:  5029  - 8447 
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SALON  PARA  FAMILIAS 
ESPECIALIDAD  EN  COMIDAS. 
ATENCION  ESMERADA. 

CALLE  BOLIVAR 
MARACAIBO 
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E.  R.  SCHLOETER 

Cirujano  - Dentista 
Carabobo  N«?  ! I 7. 

Teléfono  3478 
Maracaibo 
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Luis  Prado 

Mercado  Central 
Comerciante  en  ganado. 

Teléfono  N°  2551 
Mayor  y Detal 
Maracaibo 


LA  RELIGIOSA 

Ofrece  a usted  vidrios  escarchados, 
Vidrios  planos,  Cañuelas,  Artículos 
para  regalos.  Perfumería,  Medias 
de  todas  clases. 


Hnos.  Araujo  Belloso 
Plaza  Baralt.  — Teléfono  2288. 
Maracaibo 
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POLAROID 

* Cristales  especiales  para  todo 
resplandor. 

Alivie  sus  ojos  con  cristales  PO- 
¡¡  LAROID.  Adquiéralos  en  el  Gabi- 
nete Optico  del 

Dr.  P.  E.  Belisario  Aponte. 

Calle  Venezuela,  N°  20. 


Maracaibo 
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Di.  José  Hernández  D'Empáíre 

Cirujano 
Venezuela,  Oeste  2 N°  6. 

* i 

I TELEFONO:  3597  i| 


Maracaibo 


Editorial 

MERMANOS  BELLOSO  ROSSELL 

Apartado  N°  1 0 I 
Maracaibo  - Venezuela 

Obras  de  instrucción  Primaria  y se- 
cundaria de  Autores  Venezolanos. 


¡¡  Se  remite  gratis  nuestro  Catálogo. 
Maracaibo 


AUUUUUHHMMWmtHVUm 

Por  su»  esmerada  Atención.  Por 
sus  bajos  Precios.  Y por  la  Bue- 
na calidad  de  todos  sus  artículos, 
las  Familias  de  la  Parroquia  San 
José  prefieren  para  sus  com- 
pras la 

BODEGA  SAN  RAMON 
Esquina  San  Ramón  N?  57 
Telef.  21.165.  - Caracas 
REPARTO  A DOMICILIO 

Cwvwwvwwwvwvwvwwwwww^ 
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HOTEL  RESTAURANT  VASCO 


✓/ 


Z U R I N E 


// 


Ibarras  a Maturín,  No.  21  — Teléfono  4364. 
CARACAS 


PLAZA  DE  CANDELARIA  - ESQUINA 
DE  LA  CRUZ 

RENOVADO  Y CONSTANTE  SURTIDO. 
PRECIOS  BARATOS. 

OBSEQUIO:  CUPON  COMERCIAL 
TELEFONO  6901 

CARACAS 
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Premiada  con  Medalla  de  Oro  en  la  ~ 


Exposición  de  París,  Año  1937. 


CONTRA  RAQUITISMO  Y TRAS- 
TORNOS DEL  CRECIMIENTO 

Emulsión  Vandissel 

LOS  NIÑOS  CRECEN  MEJOR 
CON 

Emulsión  Vandissel 
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I PHILCO 


3 Distribuidores  para  el  Zulia: 

1 CARLOS  JAECER  Jr. 


Es  orgullo  de  la  industria  venezolana  ” 
Maracaibo.  ” 

liiiiiiiiiiiiiiimminmmmimimmHmuiin 

SOMBRERERIA 

“TUDELA” 

Para  la  composición  de  su  som- 
■ brero  confíenos  su  trabajo,  que 
¡ se  lo  dejamos  nuevo.  Especiali- 
i dad  en  sombreros  para  sacerdotes 
¡ y todas  las  marcas  acreditadas. 

¡ San  Jacinto  a Traposos,  17 

Telef.  8919  - Caracas. 


¡ LA  PHILCO 

= Comercio  No.  2— Maracaibo 
Timunmiimimmiimiiiimiimmmiimiii? 

I | 

¡ ZAPATERIA 

“LA  VICTORIA’’  í 

i 

■ Enorme  surtido  en  zapatos  para 

B 

» Damas,  Niños  y Caballeros. 

¡ Precios  los  más  bajos  de  la  plaza.  ■ 
i Elaboración  a mano. 

■ 

* San  Jacinto  a Traposos,  15.  Fren-  ■ 
te  a la  Casa  del  Libertador. 

■ 

i Caracas 
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SANTIAGO  ESCOBAR  PONCE 

Dirección  Cablegráfica : BARCOES 

Velásquez  a Santa  Rosalía,  121.  — Teléfonos  7596  y 7816 
Apartado  de  Correos  292. 

Caracas  (Venezuela  - América  del  Sur). 


D 


A 
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“LA  ABEJA”  que  siempre  con  el  deseo  de  complacer  a su 
extensa  clientela,  le  ofrece  las  últimas  novedades  europeas 
en  tarjetas,  dijes,  medallitas,  Bolsitas  y cajas  en  Lency  y 
pintadas  a mano  para  bombones  los  cuales  también  ha 
recibido  de  la  Casa  JACQUIN'  y PERUGINA  algo  muy  chic. 
Faldellines  de  hilo  y seda.  Zapaticos.  Escarpines.  Saqui- 
tos.  Bragas  Yaquesitos  de  seda.  Delantaleitos  de  hilo 
bordados  y gran  variedad  en  artículos  para  Bebés. 
Medallas  y cadenas  de  oro.  Aderezos.  Prendedores.  Zar- 
cillos y yuntas,  y lo  más  elegante:  “Tarjetas  de  pergamino 
pintadas  en  acuarela”. 


‘‘YOGUI’’ 

Producto  Nacional  de  Primera  Calidad.  — “YOGUI”  Contiene  hierro,  fós- 
foro, potasio,  calcio,  magnesio,  carbohidrato  y proteínas,  elementos  básicos 
que  nutren  y fortalecen  el  organismo. 

‘‘YOGUI’’ 

Está  elaborado  con  CACAO  VENEZOLANO.  El  mejor  del  mundo  que  no  tiene 
ni  puede  tener  sustitutos.  Sea  un  buen  patriota  consumiendo  productos 
nacionales,  que  así  contribuye  al  engrandecimiento  de  la  patria,  y es  por 
esto  que,  como  buen  venezolano  debe  Ud.  preferir  “YOGUI”. 


Jlzvisia  Mens-mí  Ilustrada 

ORGANO  OFICIAL  DE  LAS  OBRAS  MISIONALES  PONTIFICIAS  EN  VENEZUELA 

DIRECCION  Y ADMINISTRACION:  rpQ  APARTADO  261  - TELEFONO  3502 

PP.  CAPUCHINOS.  LA  MERCED  Cj<3  C A R AC  AS- V E N EZU  EL  A 


CON  APROBACION  ECLESIASTICA  Y DE  LA  ORDEN 


Año  II  — Junio  — Num.  i 7 

COOP.  D E ARTES  GRAFICAS 


DE  VUELTA  AL  REDIL 


Una  tarde  de  oro 
con  nieve,  lluvia  y sol. 

Allá  por  la  hondonoAa  azul  del  valle 
va  con  su  rebañito  el  Buen  Pastor. 

La  hierba  menudita 
es  tapiz  de  verdor, 
los  ojos  lindos  del  Zagal  moreno 
van  dejando enla  senda  luz  de  amor. 

Su  cayada  nudosa 
es  de  cedro  antañón; 
de  lino  su  sayal  de  Nazareno, 
y de  cuero  la  honda  y el  zurrón. 

Es  un  hilo  de  plata 
su  fina  y dulce  voz, 
y toca  a maravilla  la  zampona 
delante  del  rebaño,  cara  al  sol. 

La  parda  alondra  vuela 
al  romeral  ya  en  flor; 
y el  dulce  rebañito,  al  caer  la  tarde, 
hacia  el  redil  se  va  con  su  Pastor. 


SE  CU  N DIÑO  M.  MOV  ILLA. 

C.  M.  F. 
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VENEZUELA  MISIONERA 


-VIDA  DE  JUSTO 
v'^rZol-  Y MUERTE  DE 

postólico  d e l __ 

Car  o ni  la  SANTO 

muerte  de  un 

hermano  lepo,  ocurrida  en  Tucupita,  capital  del  territorio  Del- 
ta Amacuro:  HA  MUERTO  SANTAMENTE  FR.  SATURNINO 
DE  BU ST ILEO. 

No  necesita  más  rumboso  epitafio  quien  vivió  siempre 
desconocido,  ni  ambicionó  tener  otra  vida  que  la  vida  del 
convento  o la  vida  de  las  selvas,  en  un  oculto  apostolado  por 
la  civilización  de  los  indios,  abrazado  a ellos  con  amor  de  madre 
como  los  arbustos  trepadores  a las  rocas  solitarias  de  las  montañas. 


¡Murió  santamente!  Como  había  vivido:  con  ejemplaridad  de  jus- 
to, lo  mismo  en  España  sujeto  a los  oficios  más  humildes  del  convento; 
como  en  Roma  atendiendo  solícito,  por  algún  tiempo,  al  difunto  Car- 
denal Vives;  como  en  Venezuela,  con  vida  angelical  siempre,  sirviente 
de  todos  e incentivo  para  todos  de  perfección  religiosa  en  las  casas 
de  Caracas  g Cumaná.  ¿Para  qué  más  palabras?  Ellas  solas  explican  el 
iernple  heroico  de  dicho  hermanito  lego,  quien,  al  fundarse  el  Vicariato 
Apostólico  del  Caroní.pide  con  insistencia  a los  Superiores  le  otorguen 
un  puesto  en  este  campo  misional  y allí  se  encamina  con  la  pesada 
carga  de  sus  71  años,  resuelto  g sonriente,  ajeno  su  pensamiento  a 
otra  gloria  que  no  sea  la  de  darse  por  entero  a los  infelices  salvajes, 
que  tienen  alma  racional,  están  redimidos  con  la  sangre  del  Calvario 
y no  conocen  todavía  a Dios. 

Tal  fué  su  vida:  sencilla  como  la  naturaleza,  encantadora  como 
la  virtud  y activa  como  la  pasión  del  amor  noble,  en  su  incontenible 
ardimiento  para  recorrer  las  peligrosas  vertientes  de  los  caños  del 
Orinoco  buscando  al  indio  salvaje,  que  vive  entregado  a sus  apetitos 
sensuales  sin  más  ley  que  el  instinto;  a fin  de  atraerle  con  el  cariño,  pa- 
ra despertar  en  su  inteligencia  ideas  nobles  y en  su  corazón  senti- 
mientos delicados. 


Vicariato  apostólico  de  Eshowe,  Africa,  encomendado  a los  PP.  Benedictinos  alemanes. 
El  misionero  aprovecha  la  oportunidad  de  un  banquete  nupcial  para  exponer  la 

verdad  católica  a los  convidados. 

No  le  preguntéis  pormenores  de  su  apostolado  en  la  Misión.  Ce 
rrará  los  labios  a múltiples  detalles  de  su  vida,  o porque  los  cree  in- 
significantes o porque  circunstancias  externas  le  obligan  a guardar 
silencio;  pero  que,  si  fueran  del  dominio  público,  serían  valuados  co- 
mo datos  de  gran  fuerza  educativa  y como  pinceladas  que  reprodu- 
jeran con  acierto  los  perfiles  morales  de  su  alma.  Y,  si  volvéis  a la 
carga  con  insistencia,  tal  vez  logréis  romper  la  clausura  de  su  espíritu; 
el  cual  se  os  manifestará  con  tal  circunspección  y miramiento,  frutos  (le 
su  gran  modestia,  que  sus  narraciones  parecerán  más  bien  secretos  confi- 
denciales ;como  presos  a quienes  abren  las  puertas  y tienen  la  ciudad 
por  cárcel. 

No  hay  acción  pequeña  en  la  vida  apostólica  de  un  misionero  y 
todas  son  medidas  por  Dios  que  alcanza  en  toda  su  extensión  la  gran- 
deza del  sacrificio.  La  verdad  es  como  el  sol,  que  rompe  celajes  y nu- 
bes y aparece  resplandeciente  iluminando  las  cumbres  y alumbrando 
las  hondonadas.  La  gloria  tiene  su  predilección,  no  por  los  que  al- 
borotan los  pueblos  con  la  fuerza  o el  ingenio,  sino  por  los  (pie  con- 
mueven el  alma  en  el  heroísmo  de  su  virtud;  porque  aquello  pasa  con 
el  tiempo  y ésta  perdurará  eternamente.  Para  la  gloria  no  hay  seres 
anónimos,  siempre  que  los  que  lo  son  en  la  apariencia  abran  generosos 
su  corazón  a los  desbordes  de  la  caridad  fraterna. 


FR.  VICTORINO  DE  S.  MARTIN. 
O.  F.  M.  Cap. 
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VENEZUELA  MISIONERA 


Mi  viole  o lo  §koft  Saltana 

P.  FELIX  DE  VEGAMIAN 
Mis.  Apost.  Capuchino. 

1 1 

La  parte  de  la  pica  recorrida  durante  los  4 a 5 primeros  días,  es  francamente 
pésima,  por  no  decir  algo  infernal;  y,  consiguientemente,  no  es  fácil  contar  las  caídas 
y gclpes  sufridos,  debidos  en  buena  parte  al  exceso  de  carga,  pues,  a pesar  de  que 
la  de  los  muchachos  iba  aligerándose  cada  día  en  proporción  al  consumo  de  provisio- 
nes, no  nos  atrevimos  a repartir  con  ellos  la  nuestra  por  temor  a que  se  nos  cansa- 
ran a mitad  del  camino.  Luego  nos  convencimos  de  lo  contrario,  aunque  ya  era  tar- 
de, pues  su  natural  ligereza  y la  costumbre  que  desde  niños  tienen  de  andar  carga- 
dos por  los  montes,  les  facilita  estos  menesteres,  que  a nosotros  por  la  novedad  nos 
rendían  y dejaban  como  deshechos  al  fin  de  cada  jornada.  Hasta  Monseñor  sufiúa  de 
lleno  estos  incidentes  del  viaje,  pues  desde  el  primer  día  Cirilo  dió  en  quedarse  atrás, 
y para  que  nos  siguiera  tuvo  él  que  cargar  con  el  guayare  de  éste.  ¡ Qué  lástima  nos 
daba  verlo  a veces,  con  su  guayare  a la  espalda,  rodar  por  tierra,  como  cualquiera  de 
nosotros!  Yo  no  podía  menos  de  acordarme  de  nuestro  Sañor  con  la  Cruz  a cuestas 
y cayendo  camino  del  Calvario. . . Como  era  Cuaresma,  nos  echábamos  la  cuenta  que 
íbamos  haciendo  el  Vía  Crucis,  pero  de  la  manera  más  realista  que  en  nuestra  vida 
lo  hemos  hecho,  pues  hasta  Monseñor  y el  P.  Maximino,  que  tantas  veces  han  hecho 
por  tierra  el  viaje  a la  Gran  Sabana,  dicen  no  haber  tenido  ninguno  tan  duro  y de 
tantas  privaciones  y trabajos  como  éste. 

LAS  DELICIAS  DEL  DESIERTO 

Ya  el  tercer  día  notó  Monseñor  que  las  provisiones,  con  ser  de  lo  más  rudimen- 
tario, eran  insuficientes  con  mucho  para  los  ocho  viajeros;  en  consecuencia,  resolvi- 
mos comenzar  a racionar  con  bastante  estrechez  por  lo  que  pudiera  ocurrir.  Así  y 
todo,  el  casabe  se  acabó  al  tercer  día;  la  “fariña”  (casabe  en  grano,  suelto),  creo  que 
al  cuarto;  unos  pobres  ñames  dijeron  el  tercer  día  que  no  nos  acompañaban  más  ade- 
lante, y dicho  y hecho;  un  potecito  de  “Toddy”  y otro  de  leche  “Klim”,  que  medio 
de  contrabando  se  deslizaron  entre  el  compañaje  por  arte  y gracia  de  la  Hermana 
cocinera,  fueron  más  fieles,  pues  nos  acompañaron  hasta  el  fin;  pero  gracias  a que 
al  principio,  como  había  mucha  agua,  ésta  pagaba  los  gastos  de  la  fiesta,  pues  con 
unos  polvitos  que  le  daban  color  de  leche  o de  Toddy,  se  alistaba  el  desayuno  o co- 
mida; y luego  que  faltó  el  agua,  por  no  poder  utilizarlos  sin  ella,  nos  duraron  todo 
el  tiempo  dicho.  Finalmente,  traíamos  carne  salada,  que  los  primeros  días  cocina- 
mos con  arroz  y los  ñames;  pero  después,  al  quedarse  sola,  la  asaban  los  muchachos 
al  fuego  y a “cada  quisque”  le  tocaba  su  racioncita,  que  por  lo  sabrosa  y por  la 
cantidad  siempre  sabía  a poca.  Así,  recortando  la  ración,  dejando  en  su  primitivo 
ser  y prolongando  cada  día  más  la  duración  de  la  jornada,  del  quinto  día  en  adelan- 
te al  llegar  la  noche  estábamos  materialmente  rendidos,  sin  ánimo  siquiera  para  aco- 
modar los  chinchorros  y echarnos  a descansar,  con  la  agravante  de  que  el  excesivo 
cansancio  apenas  nos  permitía  dormir,  a lo  que  se  añadía  la  compañía  obligada  pe- 
ro nada  grata  de  las  incontables  garrapatas,  de  que  luego  hablaré.  Hasta  los  inter- 
valos de  descanso  en  el  camino  tuvimos  que  regularlos,  porque  el  temor  de  que  se 
nos  agotaran  las  provisiones  de  un  todo,  nos  obligaba  a aprovechar  el  tiempo  lo  más 
posible;  y así,  de  ordinario  descansábamos  unos  9 a 10  minutos;  sólo  cuando  ha- 


Tres  de  los  cratro  Prelados  Jacobitas  que  inglesaron  recientemente  en  la  Iglesia  Ca- 
tólica: de  izquierda  a derecha  S.  E.  Mar  Dióscoros,  S.  E.  Mar  Theophilos  y S.  E. 

Mar  Severios. 


bíamos  tenido  que  subir  algún  cerro  muy  pendiente  o aguantar  un  sol  canicular  por 
entre  los  clares  de  montaña,  nos  permitíamos  el  lujo,  reloi  en  mano,  de  prolongar  el 
descanso  hasta  15  minutos;  pero  invariablemente  este  tiempo  lo  empleábamos  en 
aprovisionarnos  de  la  mayor  cantidad  posible  de  agua,  mientras  la  hubo,  para  lue- 
go sudarla,  y en  pasar  revista  al  ejército  voluntario  de  garrapatas  que  desde  el 
cuarto  día  se  empeñó  en  asociarse  a nuestra  carabana,  a expensas,  claro,  de  nues- 
tra pobre  humanidad. 

UNA  VISITA  INOPORTUNA 

Merecen  capítulo  aparte,  ya  que  las  mencionamos,  nuestras  buenas  hermanas 
las  garrapatas.  Las  había  de  tres  clases:  Unas  tan  chiquiticas,  que  apenas  se  po- 
dían distinguir,  pero  al  llenarse  de  sangre,  adquirían  el  tamaño  de  la  tilde  de  una  i. 
Otras,  que  en  su  tamaño  natural  no  igualaban  a la  cabeza  de  un  alfiler  corriente, 
al  saciar  su  hambre  atrasada,  llegaban  a ser  como  una  cuenta  de  rosario  de  los  or- 
dinarios. Estas,  de  color  íojo  apagado,  eran  más  comunes  y corrían  de  manera  inu- 
sitada. Las  últimas,  finalmente  eran  ínry  grandes  y se  veían  muy  bien  y se  sentían 
mejor.  Apenas  notábamos  su  presencia  en  nuestros  confines,  las  despachábamos  a 
cajas  destempladas.  Todas  ellas,  al  llenarse  de  sangre,  se  desprenden  fácilmente; 
pero  mientras  tanto  y no,  cuesta  mucho  arrancarlas,  y no  es  raro  hallarlas  tan  en- 
cerradas en  la  carne,  que  al  arrancarlas  se  parten  y dejan  dentro  la  cabeza.  De  to- 
dos modos,  producen  una  comezón  tan  intensa  y desesperante,  que  no  dejan  parar 
a uno,  y tan  prolongada,  que  hace  ya  más  de  15  días  despachamos  las  últimas  in- 
quilinas y,  con  todo,  ni  el  escozor  ni  las  ronchas  llevan  trazas  de  desaparecer.  Pue- 
do asegurar  que  pasan  de  mil  las  arrancadas  en  los  últimos  días  del  viaje. 

Mientras  la  pica  fué  tan  estrecha,  que  a veces  no  cabíamos  con  los  guayares, 
y no  entraba  rayo  de  sol,  no  notamos  su  presencia,  no  obstante  habernos  dicho  el 
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Padre  Maximino  que  había  muchas;  y hasta  llegamos  a ilusionarnos  con  que  ha- 
brían desaparecido  a causa  de  la  sequía.  Pero  fué  todo  lo  contrario;  porque,  así 
que  llegamos  a lo  que  el  Padre  llamaba  la  “via  media”,  algo  más  ancha  de  ordina- 
rio, y más  aún  cuando  llegamos  el  quinto  día  a la  “vía  ancha”,  de  unos  cuatro  metros, 

aquello  fué  el  acabóse,  pues  había  crecido  mucha  maleza,  (por  haber  cortado  los 
árboles  al  hacer  la  pica),  principalmente  yerba  cortadera,  “aruñagato”  y una  espe- 
cie de  escobas,  que,  además  de  atormentarnos  las  piernas  con  sus  cortadas  y ras- 
guños, estaban  plagadas  de  garrapatas,  que,  al  pasar,  se  nos  pegaban  a la  ropa  y 
luego  muy  bonitamente  se  introducían  en  la  carne,  aprovechando  principalmente  la 
noche  para  sentar  sus  reales.  A los  muchachos  apenas  se  les  pegaban,  pero  a nos- 
otros nos  acribillaban  vivos...  Creo  imposible  formarse  idea  de  lo  que  esto  nos  hizo 
sufrir,  como  no  sea  probándolo.  La  falta  de  experiencia  nos  cogió  desprevenidos 
y nos  hizo  pagar  caro  el  noviciado;  pero  para  otra  expedición  ya  sabemos  cómo  pre- 
venir y remediar  esta  prueba,  que  constituye  un  verdadero  tormento. 

LA  FALTA  DE  AGUA 

También  el  agua,  tan  abundante  los  primeros  días,  que  atravesamos  como  unas 
60  quebradas,  nos  tenía  reservada  su  parte  de  hiel  en  este  viaje  de  inspección.  El 
miércoles  en  la  tarde  ya  dió  en  faltarnos,  si  bien  la  divina  Providencia  para  suplirla 
en  parte  nos  deparó  unas  fruticas  del  monte,  chiquiticas  y de  una  acidez  tal,  que  nos 
dejaban  la  lengua  en  carne  viva.  Sin  soltar  los  guayares,  cada  cual  recogió  las  que 
pudo  y medio  nos  remediamos  por  entonces.  En  parte  me  daba  lástima  y en  parte 
me  hacía  reír  ver  a Monseñor,  rodilla  en  tierra,  revolviendo  la  horasca  en  busca  de 
las  codiciadas  fruticas,  cual  si  fueran  preciosos  diamantes  del  río  Caroní.  Sólo  pro- 
longando la  caminata  hasta  bien  entrada  la  noche  nos  fué  dado  hallar  agua  aquel 
día.  El  jueves  aumentó  aún  más  la  escasez,  y por  más  que  nos  sorprendió  la  noche 
en  plena  marcha,  tuvimos  que  acampar  sin  probar  una  gota.  ¡ Qué  dura  se  me  hi- 
zo aquella  noche,  sin  agua,,  con  la  ropa  empapada  en  sudor  y por  contera  el  diluvio 
de  garrapatas  que  nos  había  invadido  como  las  langostas  de  Egipto!...  El  viernes 
ya  no  pudimos  decir  la  Santa  Misa  por  falta  de  agua  necesaria.  Sólo  hacia  las  9 
de  la  mañana  llagamos  a la  quebrada  que,  según  nuestro  buen  guía,  debíamos  haber 
encontiado  temprano  de  la  tarde  anterior.  Desayunamos  con  un  poquito  de  carne 
salada  y un  ti  agüito  de  “Toddy”  y agua,  mucha  agua,  para  vengarnos  de  la  sed  pa- 
sada. Hallamos  luego  3 o 4 quebradas  seguidas  y creimos  buenamente  que  ya  no 
volvería  a faltarnos  el  preciado  elemento;  pero  desapareció  como  por  ensalmo  y sólo 
a mediodía  pudimos  dar  con  una  lagunita  de  agua  verdosa  y llena  de  gusanitos  ne- 
gros y rabudos,  semejantes  a renacuajos,  que  parecían  estar  de  boda  aquel  día,  se- 
gún era  el  revoloteo  y jolgorio  que  tenian  en  aquel  cenagal.  En  el  fango  húmedo  de 
la  orilla  se  veían  frescas  las  huellas  de  un  tigre  o león.  Con  una  tela  colamos  di- 
cha agua  y logramos  apagar  la  sed.  Como  llovidas  del  cielo  nos  parecieron  dos  na- 
ranjas agrias  que  hallamos  entre  el  monte,  dejadas  seguramente  por  unos  que  habían 
pasado  por  allí  a principios  de  enero.  Monseñor  las  repartió  amigablemente  entre 
todos,  y yo  me  comí  hasta  la  corteza  y las  semillas  que  me  tocaron. 

Debido  a que  nuestro  siempre  animoso  guía,  el  Padre  Maximino,  decía  que  no 
debíamos  de  estar  muy  lejos  de  una  estación  minera,  llamada  LA  FE,  en  la  que  él 
había  hallado  agua,  naranjas,  guayabas,  etc.,  nos  pusimos  a andar  a la  desesperada, 
hasta  dar  con  ese  lugar,  pues  la  sed  nos  mataba.  Pero  eran  ya  las  8 de  la  noche 
y ni  aparecía  LA  FE,  ni  la  esperanza  de  hallarla.  Extenuados  de  sed  y de  can- 
sancio y cayendo  a cada  paso  por  la  oscuridad  de  la  noche  y los  accidentes  del  ca- 
mino, nos  echamos  en  mitad  de  la  pica  y nos  entregamos  en  la  manos  de  nuestro 
Señor  para  que  o remediara  nuestra  necesidad  o dispusiera  de  nuestras  vidas... 


VENEZUELA  MISIONERA 


451 


ore/ 


La  Has-a  det  á^om^ú- 


ii 

R A N aquellos,  tiempos  muy 
duros  para  nuestra  querida 
Misión.  Una  Hermana  se  nos 
había  muerto,  consumida 
por  el  paludismo.  Otra,  in- 
utilizada por  la  misma  causa,  hubo  de  ser 
trasladada.  Una  tercera  se  hallaba  en- 
ferma en  la  Guayana  Inglesa.  No  quedó 
en  la  Misión  más  que  una  Hermana  pa- 
ra atender  a todo;  y también  levantándo- 
se hoy  para  acostarse  mañana. 

En  esos  trances  en  que  el  cielo  pare- 
cía desplomarse  sobre  nosotros,  jamás 
nos  abandonó  la  Divina  Providencia  que, 
si  con  una  mano  apretaba  el  nudo,  con 
la  otra  lo  aflojaba  para  no  ahogarnos. 
Prueba  de  ello  era  el  proceder  de  nues- 
tros indiecitos.  Tan  ariscos  de  suyo,  tan 
ingratos  y descontentadizos,  en  esos  casos 
apurados  se  volvían  unas  malvas.  Parece 
que  Nuestro  Señor  les  trocaba  el  corazón 
para  que  no  fueran  motivo  de  preo- 
cupación a los  pobres  Misioneros.  Se 
desvivían  por  darnos  gusto  en  todo;  y 
ellos  mismos  se  corregían  mutuamente 
cuando  notaban  alguna  cosa  menos  con- 
veniente. Como  decía  la  Hermana:  “pa- 
recían unas  monjas”.  , 

Hab  ía  salido  Fray  Abundio  para  traer 


a la  Rvma.  Madre  General  que,  por  no 
tener  sus  asuntos  arreglados,  no  pudo 
venir  en  aquel  viaje.  Nuestro  desencan- 
to fué  grande  al  llegar  la  lancha  al  puerto 
y no  ver  dentro  ninguna  toca.  . . Las  ni- 
ñas, a pesar  de  ser  indias,  comprendie- 
ron la  amargura  de  la  Hermana,  al  ver- 
se sola  y enferma.  Rosa  lo  adivinaba 
todo.  Va  corriendo  a la  habitación  don- 
de la  Hermana  estaba  con  fiebre;  y, 
echándole  los  brazos  al  cuello,  como  que 
se  la  quería  comer  a besos,  y le  decía: 
“i  pobresito  mía.  ..;  tú  solito  y enfer- 
mo ...  Y la  Madre  no  viniendo.  Pobre- 
sito  mía;  yo  te  cuidaré;  no  tengas  pena”. 
Desde  ese  momento,  no  hubo  quien  la 
apartase  del  lado  de  la  Hermana.  Cogió 
un  saco  y lo  extendió  en  el  suelo,  debajo 
del  chinchorro  de  la  Hermana,  y allí  per- 
maneció hasta  que  la  Hermana,  un  poco 
mejor,  pudo  ya  levantarse. 

Con  este  fondo  de  bondad,  ya  no  ex- 
trañarán al  lector  episodios  como  el  que 
quiero  referir  para  poner  el  broche  a es- 
tas semblanzas  de  la  Rosita  del  Caño 
Chico. 

Terminamos  el  Santo  Rosario  y demás 
oraciones  de  la  noche  con  que  se  despi- 
den los  indiecitos  antes  de  retirarse  a des- 
cansar. Al  salir  de  la  capilla  con  los 
muchachos,  siento  a Rosa  que  me  tira 
del  hábito,  y me  quiere  decir  algo  in- 
teresante. 
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¿Qué  quieres,  Rosa.  . . ? 

Yo  angelitos  mirando.  . . I 

— Embuste,  muchacha;  vete  a rezar...  1 

Embuste  no  hay.  Yo  sí  angelitos  mi- 
rando. En  la  capiya . . . 

¿En  dónde  los  viste? 

Allí,  en  el  altar.  Uno  allí;  otro  allí 

(indicaba  las  dos  esquinas  del  altar)  ; 
eran  chiquiticos.  Así.  . . (indicaba  con 
una  mano  encima  de  la  otra  el  tamaño  de 
los  angelitos). 

¿Y  qué  hacían  los  angelitos? 

Mirando  y riendo,  los  niños  cuando 

rezaban . . . 

¿A  quién  miraban  más? 

A Luis  y a Teresa.  (Los  niños  más 

pequeños  de  la  Misión). 

¿Y  no  te  dijeron  nada? 

A mí  no  me  disen;  sólo  mirando  y 

riendo  los  angelitos;  el  vestido  tenían 
blanquito. 

Vamos;  que  yo  también  quiero  ver- 
los. 

Ahora  ya  angelitos  no  hay;  mar- 

ch  aron  volando  por  el  aire;  por  la  ven- 
tana salieron  de  la  capiya.  . . 


El  caso  rué  ese.  Ahora  cada  cual  es  li- 
bre para  opinar. 

Yo  afirme  que  Rosita  por  su  candor  y 
su  bondad,  bien  pudo  merecer  esa  pre- 
dilección de  los  angelitos.  Siempre  fue- 
ron los  niños  los  preferidos  de  Jesús;  y 
las  apariciones,  la  mayoría  de  las  veces, 
se  han  hecho  a niños  ¡nocentes.  Pero  yo 
no  soy  de  los  propensos  a verlo  todo  por 
el  cristalito  de  lo  extraoordinario,  mien- 
tras las  leyes  ordinarias  puedan  explicar- 
lo. 

Rosita  profesaba  una  devoción  muy 
grande  al  Angelito  de  su  Guarda;  y mu- 
chas veces  soñaba  con  él . . . 

Se  nos  había  roto  la  pila  del  agua 
bendita  que  tenía  en  relieve  la  imagen 
del  Angel  de  la  Guarda.  Y el  trocito  que 
correspondía  al  Angel,  se  lo  dimos  a Ro- 
sa. ¡Qué  alegría.  . . ! Ni  que  le  hubiera 
tocado  el  gordo  de  Navidad.  . . Desde 
entonces  no  pensaba  más  que  en  su  an- 
gelito. Con  él  comía;  con  él  trabaja- 


ba; con  él  sobre  el  pecho  se  dormía.  Ro- 
to como  estaba,  le  hizo  un  vestidito  y le 
puso  en  la  cabeza  un  pañolito  de 
colorines,  como  los  maños  de  Alcáñiz. 
Después  le  tejió  un  chinchorrito,  y con 
unos  cabos  de  vela,  que  sisaba  a las 
Hermanas,  le  alumbraba.  Una  vez  lo 
llevó  a la  cocina,  le  puso  un  trapo  ne- 
gro. . .,  a manera  de  capa  pluvial,  y,  lla- 
mando a las  otras  indiecitas,  les  dice  muy 
seria:  “Ahora  toditas  a cantar  al  an- 

gelito el  “Tantu  negro”.  . . 

Pero  sigamos.  Un  día  no  se  portó 
bien.  Y la  Hermana  le  impuso  en  casti- 
go el  irse  al  chinchorro  sin  su  angelito. 
¡Qué  agonías.  . . 1 Pero  no  había  indulto; 
y con  todos  sus  lloros  hubo  de  irse  al 
chinchorro  sin  su  angelito.  Todas  se  a- 
costaron,  y también  las  Hermanas;  pero 
Rosa,  de  rodillas  delante  de  su  chincho- 
rro, no  se  decidía. ¡Rosa,  a dormir...! 

Sollozando,  no  tuvo  más  remedio  que  o- 
bedecer.  Pero  ¿cómo  dormir  sin  su  an- 
gelito. . . ? ¿Quién  le  iba  a espantar  las  cu- 
carachas y las  arañas  monas  si  no  tenía  su 
angelito  ? 

No  duró  mucho  tiempo  en  el  chinchorro. 
Sin  hacer  ruido,  se  baja;  y calla  dita  se  va 
a la  puerta  de  la  Hermana. 

Ave,  María  Purísima.  . . ! 

¿Quién  es . . . ? 

Herrr.  . .ma.  . .na;  dame  el  angeli- 
to. Sin  angelito  yo  no  puede  dormir; 
porque  yo  tiene  mucho  miedo. 

FR.  MARINO 

Mis.  Ap.  Capuchino. 


5 Para  Casimires  Puros 
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R.  P.  Santos  de  Abelgas. 

XVII 

Colegio  de  Araguaimujo 


A fundación  de  la 
Casa  - Misión  de 
Araguaimujo  y 
la  del  Colegio 
allí  instalado, 
fueron  casi  simultáneas.  En  ambas  fun- 
daciones intervinieron  los  PP.  Santos 
y Luis. 

Al  principio  pusieron  escuela  libre  a 
la  cual  asistían  voluntariamente  los  niños 
y niñas  indígenas  de  las  rancherías  cer- 
canas, en  número  de  unos  quince;  pasa- 
ban el  día  con  los  Padres  aprendiendo 
las  primeras  letras  y los  rudimentos  de 
la  fe  y por  la  noche  regresaban  a sus 
hogares. 

Pusieron  igualmente  escuela  nocturna 
para  los  criollos  que  ti’aba  jaban  duran- 
te el  día  para  la  Casa-Misión.  El  P. 
Luis,  a pesar  de  sus  años,  quiso  encargar- 


se de  esta  noble  tarea:  y era  de  ver  cómo 
a la  tenue  luz  de  un  farol  y envuelto  ma- 
terialmente en  una  nube  de  zancudos,  el 
veterano  misionero  se  esforzaba  por  en- 
señar a aquellos  rudos  e ignorantes  cam- 
pesinos las  primeras  letras,  es  decir  leer, 
escribir  y contar,  cosas  tan  necesarias  pa- 
ra la  vida,  sin  omitir,  claro  está,  lo  que  es 
más  necesario  todavía  para  la  vida  eter- 
na : la  instrucción  religiosa. 

La  escuela  libre  fué  convertida  más 
tarde  en  internado,  entre  otras  razones 
para  asegurar  la  asistencia  de  los  mu- 
chachos, ya  que  dejados  a su  voluntad, 
poco  a poco  dejaban  de  ir  a la  escuela. 
Resolvieron,  pues,  los  Padres  ponerlos  de 
internos  per  su  cuenta,  no  obstante  la  es- 
casez de  recursos  con  que  contaban. 

Los  primeros  alumnos  del  incipiente 
colegio  pertenecían  a la  ranchería  de 
“Jereina’’,  siendo  traídos  por  el  Capitán 
Poblador  de  los  indios  del  Araguao  y ca- 
ños vecinos,  a mediados  de  setiembre  de 
1025.  Después  fueron  viniendo  algunos 
más  de  las  rancherías  de  Araguaimujo 
y Santa  Rosa;  los  últimos  en  llegar  aquel 
año  procedían  de  “Güiniquina”  y “Ara 
guabisí.  Corrida  la  voz  por  todos  aque- 
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líos  contornos  de  lo  bien  que  los  Misio- 
neros trataban  a los  niños  en  el  colegio, 
ya  no  fueron  necesarios  los  servicios  de 
los  capitanes  pobladores  para  traerlos, 
sino  que  los  mismos  padres  de  familia 
llevaban  espontáneamente  a sus  hijos  a 
la  escuela.  No  era  poco  aliciente  el  sa- 
ber que  los  Padres  corrían  con  todos  los 
gastos. 

El  horario  observado  entonces  en  el 
colegio  era  el  siguiente: 

De  5 1/4  a 6 levantarse,  lavarse  y oír 
la  Santa  Misa. 

De  6 a 8 trabajo  ligero  en  la  ha- 
cienda. 

De  8 a 9 desayuno  y trabajo  nueva- 
mente en  la  hacienda. 

De  9 a 12  escuela. 

De  12  a 2 comida,  recreo  y cura  de 
llagas  y otras  dolencias. 

De  2 a 4 escuela. 

De  4 a 6 trabajo  ligero,  traer  leña, 
etc.,  etc.  Luego  bañarse,  cambiarse  la 
ropa  y cenar.  A continuación  recreo, 
rezo  del  Santo  Rosario,  explicación  de 
la  doctrina  cristiana  en  común,  algo  de 
urbanidad  elemental  y cánticos  religio- 
sos hasta  las  8,  hora  en  que,  rezadas  las 
oraciones  de  la  noche,  se  retiraban  a 
descansar.  Posteriormente  se  modificó 
este  horario. 

Los  muchachos  aprendieron  a leer 
pronto,  algo  más  les  costó  sacar  cuentas. 
El  número  de  alumnos  indígenas  era, 
a fines  de  1927,  cuarenta,  estando  divi- 
didos en  tres  secciones,  según  la  capa- 
cidad y adelantamiento  de  cada  uno. 

Atendían  por  turno,  renovado  sema- 
nalmente, a la  cocina,  lavado  de  la  ropa, 
molienda  y preparación  del  maíz  para 
su  comida,  cuidando  además  de  los  ani- 
males de  la  Casa;  pero  siempre  bajo  la 
dirección  y vigilancia  de  los  Padres. 
Cuando  el  mal  tiempo  no  les  permitía 
ir  a trabajar  a la  hacienda  en  las  ho- 
ras señaladas,  se  dedicaban  a aprender — 


bajo  la  dirección  del  Hno.  Fr.  Rogelio — 
a cortar  sus  vestidos  y coserlos  tanto  a 
mano  como  a máquina.  A uno  de  ellos 
llamado  Bonifacio,  habiéndosele  observa- 
do afición  y aptitud  para  la  carpinte- 
ría, se  le  dedicó  exclusivamente  a este 
oficio,  teniendo  por  maestro  al  Hno.  Bal- 
bino  de  Caracas  (q.  e.  p.  d.).  Oti'o,  de 
nombre  Gregorio,  aprendió  tan  perfecta- 
mente el  oficio  de  cocinero,  que  hacía  la 
comida  como  cualquier  criollo. 

Tienen  los  guaraúnos  sus  creencias 
raras  y peregrinas,  y no  pequeño  trabajo 
cuesta  a los  misioneros  quitárselas  por 
completo.  El  P.  Santos  nos  cuenta  en 
una  de  sus  relaciones  algunas  anécdotas 
sobre  el  particular,  ocurridas  a los  mu- 
chachos del  colegio  de  Araguaimujo.  Se 
refieren  a un  pájaro  llamado  “masisi- 
quire”,  del  tamaño  de  un  gorrión,  cuyo 
canto  semeja  un  silvido  no  muy  fuerte. 

Los  naturales  del  Delta  creen  supers- 
ticiosamente que  cualquier  indio  que  vea 
al  “masisiquire”,  muere  en  el  acto  o po- 
co después.  Si  lo  ve  un  hombre,  el  ave 
se  le  representa  en  forma  de  mujer;  y 
si  el  que  lo  ve  es  una  mujer,  se  le  apare- 
ce en  figura  de  hombre.  Como  su  silvi- 
do es  semejante  al  de  una  persona,  no 
es  difícil  imitarlo  una  vez  que  se  ha  es- 
cuchado con  cierta  atención.  Cuando  un 
indio  oye  este  silvido  se  extremece  do 
pies  a cabeza,  y la  primera  precaución 
que  toma  es  no  mirar  para  el  lugar  don- 
de se  encuentra  el  “masisiquire”. 

Cuando  ya  los  Padres  tenían  en  el  co- 
legio algunos  muchachos,  tratai’on  de- 
convencerles de  la  falsedad  y ridiculez 
de  esa  creencia.  Queriendo  nuestro  P. 
Santos  cerciorarse  luego  de  si  todavía 
temían  al  fatídico  pájaro,  se  puso  en  cier- 
ta ocasión  por  la  noche  a silvar  imitán- 
dolo, cerca  de  dos  niños  que  dormían  so- 
los en  el  dormitorio.  Allí  fué  Troya. 
Se  apoderó  tal  terror  y espanto  de  ellos,, 
que  se  arrojaron  desesperadamente  del 
chinchorro  gritando  y aullando  como  pe- 
queños tigres.  El  P.  Santos — que  ha- 
bía tenido  tiempo  para  ocultarse  ligero 
en  su  habitación  sin  que  nadie  lo  advir- 
tiera— salió  corriendo  y preguntando  qué 
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Familia  indígena 
de  Araguaimujo. 
(Delta  Amacuro) . 
Todos  ellos  han 
sido  ya  bautiza- 
dos e ingresado 
en  el  seno  de  la 
Iglesia  Católica. 

V 


es  lo  que  pasaba;  y uno  de  ellos  entre 
sollozos  y lágrimas  le  contestó:  “Masisi- 
quire  miae”,  he  visto  al  masisiquire.  Con- 
siderando el  resultado  de  su  experimen- 
to, que  pudo  haberle  traído  peores  con- 
secuencias, el  P.  Santos  no  quiso  repe- 
tirlo, al  menos  en  esas  circunstancias. 

Otra  vez  se  le  ocurrió  dar  una  vuelta 
por  el  cañaveral,  por  si  tal  vez  algún 
muchacho  se  hallaba  robando  caña.  Fue- 
se con  cuidado  para  no  ser  oído,  y he 
.aquí  que  encuentra  a uno  de  los  peque- 
ños metido  entre  unas  cepas  y prepa- 
rando la  candela  para  asar  unas  mazor- 
cas de  maiz  que  había  robado  de  la  ha- 
cienda o sabe  Dios  de  dónde.  Con  mu- 
cho disimulo  se  puso  cerca  de  él,  pero 
de  modo  que  no  le  pudiera  ver,  y comien- 
za a silbar  como  el  “masisiquire”.  Así 
que  oyó  el  primer  silvido,  se  puso  a escu- 
char como  para  cerciorarse  bien,  más 
luego  que  percibió  el  segundo  silvido,  dejó 
cuanto  tenía  entre  manos  y huyó  hacia 
la  casa  repitiendo  cierta  frase  grosera 
contra  el  temible  pájaro. 

Finalmente  otro  día  uno  de  los  niños, 
llamado  “Cheque”,  se  fué  antes  de  acos- 


tarse al  monte  a cierta  necesidad,  pero 
volvió  corriendo  y llorando  a grito  pela- 
do. Preguntado  por  qué  lloraba,  dijo: 
“Masisiquire  miae,  masisiquire  miae”,  que 
habia  visto  al  masisiquire.  ¿Dónde  le 
has  visto? — Sobre  unos  horcones  que  es- 
taban cerca  de  la  casa,  contestó. 

Diremos  ahora  para  terminar  que  el 
colegio  de  Araguaimujo  en  cuya  funda- 
ción y sostenimiento  durante  los  prime- 
ros años  tanto  intervino  el  P.  Santos, 
fué  siempre  en  aumento  progresivo:  y 
en  los  tres  lustros  de  vida  con  que  cuen- 
ta, ha  producido  abundantes  y opimos 
frutos.  Como  complemento  del  colegio 
de  niños  se  fundó  más  tarde  otro  para 
niñas  a cargo  de  las  Hermanas  Misione- 
ras Capuchinas.  Los  alumnos  de  am- 
bos sexos  de  estos  dos  planteles  misiona- 
les son  hoy  unos  150,  los  cuales  reciben 
en  la  Casa-Misión  de  Araguaimujo  una 
sólida  y cristiana  educación  que  los  ha- 
rá ciudadanos  útiles  a la  Religión  y a 
la  Patria. 

Fr.  Cayetano  de  Carrocera. 

O.  F.  M.  Cap. 
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Ascensión 


R o r o í m a 


(Un  record  deportista 
y espiritual) 

• 

Nota  de  la  Redacción. Los 

lectores  de  “Venezuela  Misio- 
nera” han  de  gozar  del  en- 
canto de  esta  breve  narración,, 
que  nos  envía  el  R.  P.  Cesá- 
reo de  Armellada,  impregna- 
da como  está  de  aires  del  Ro- 
roima.  Con  permiso  de  nues- 
tro redactor  le  añadimos  el 
subtítulo,  que  es  la  síntesis 
de  esta  amena  página  misio- 
nal. 

• 


En  marcha.  — El  R.  P.  y Doctor  c Medicina,  Vicente  Oliveira  Ri- 
veiro,  O.  S.  B.,  Director  de.l  Hospital  “Fátima”  en  Boa-Vista  do  Rio- 
Branco  (Brasil),  el  que  esto  suscribe  y cuatro  indios  más,  a saber,  Mi- 
guel, Sabá,  Dámaso  y Daniel  salimos  de  la  Misión  de  Santa  Elena  Ro- 
roima  poire  (hacia  el  Roroima)  el  día  21  de  febrero  ya  en  la  tarde  y 
llegamos  a boca  de  noche  a nuestro  hato,  denominado  “Divina  Pastora”. 

Al  día  siguiente,  después  de  una  hora  de  marcha  por  los  verdeantes 
campos  de  Seiktá,  vadeamos  el  río  Kukenán , atravesamos  la  llanura  de 
Amataimatá,  subimos  los  cerros  de  tierra  blanca  de  Uenek  y por  calci- 
nado arenal  .llegamos  al  nunca  bien  ponderado  salto  del  Rué  (Lué),  don- 
de hicimos  el  descanso  conveniente  y la  kerepochí  (refección  de  medio- 
día). La  noche  la  pasamos  en  una  montañita  del  riachuelo  Arasá.  Yo 
dormí  como  un  bendito,  pero  don  Vicente  dice  que  ya  lleva  dos  noches 
sin  pegar  los  ojos,  envidiándome  mi  roncar  y mi  soñar  en  indio. 

Al  romper  el  sol  del  día  23  rompimos  también  nosotros  la  marcha; 
de  nuevo  vadeamos  el  Kukenán  por  los  saltos  Arasa-merú,  Moro-merú 
e Ivarkarimá  y en  cosa  de  cuatro  horas  llegamos  a Oikopé-meríi. 

Bivio. — Poco  más  adelante  de  este  salto  el  camino  para  el  Roroi- 
ma se  divide  en  dos:  uno  que  va  siempre  por  el  valle  Kukenán  y otro 
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que  atraviesa  las  cumbres  de  Urú,  Pereu  y Kun  y va  a caer  en  el  valle 
del  Araue-pué,  pasa  por  el  caserío  indígena  del  mismo  nombre  y,  dan- 
do una  gran  curva,  faldea  el  cerro  contrafuerte  del  Roroima,  llamado 
Teuasén,  y vuelve  a caer  en  Ja  boca  de  Knkenán  en  su  brazo  Kavaná. 

El  P.  Vicente  con  tres  indios  siguió  el  primer  camino,  pero  se  des- 
viaron algo  de  la  recta  para  llegar  al  caserío  de  Mureitá;  yo  y el  indio 
Sabá  seguimos  el  camino  más  largo  con  el  fin  de  visitar  misionalmente 
los  indios  de  Araue-pué,  (8  casas  agrupadas  en  torno  a una  capilla  de- 
dicada al  Corazón  de  Jesús)  mas  el  pequeño  cuerpo  de  la  Guardia  Na- 
cional de  Fronteras,  que  se  hallaban  transitoriamente  allí  prestando 
servicio.  Y después  de  celebrar  el  descanso  dominical  con  oraciones, 
cánticos,  catecismo  y administración  de  sacramentos,  el  lunes  (día  26) 
me  despedí  con  hondo  sentimiento  de  mis  indios.  A nosotros  se  incor- 
poraron el  capitán  y su  señora  y los  señores  Ramón  Isturde  y Arturo  A. 
García  (de  la  Guardia  Nacional). 

Al  ya  dicho  riachuelo  de  Kavaná  llegamos  antes  de  mediodía.  De 
allí  comenzamos  a subir  rumbo  directo  al  Roroima  y después  de  tres 
horas  y media  de  penosa  ascensión  encontramos  a don  Vicente  y com- 
pañeros acampados  en  nuestra  espera  a orilla  de  una  quebradita  pro- 
funda, cuya  agua  entumecía  las  manos  y hacía  doler  los  dientes. 

Al  pie  del  Roroima. — Abobados  ante  el  espectáculo  magnífico  de  la 
naturaleza  nos  cogió  el  crepúsculo  vespertino.  Para  pasar  la  noche 
(aquí  no  se  habla  de  dormir)  colgamos  Jos  chinchorros  de  unas  estacas, 
los  indios  hicieron  sus  fogatas,  nos  acomodamos  como  las  oropéndolas  y 
resonó  la  oración : “Te  suplicamos,  Señor,  que  visites  esta  habitación, 
apartes  de  ella  todas  las  asechanzas  del  enemigo,  habiten  en  ella  tus 
santos  ángeles  que’ nos  guarden  en  paz  y tu  bendición  permanezca  siem- 
pre en  nosotros.  Por  Cristo  Nuestro  Señor.  Amén”. 

La  noche  la  pasamos  ateridos  de  frío.  Por  esta  vez  el  frío  que  Dios 
nos  mandó  fué  más  grande  que  las  cobijas  que  teníamos.  Antes  que  el 
sol  amaneciera  todos  habíamos  abandonado  nuestros  lechos  pensiles, 
que  estaban  más  rociados  que  el  vellocino  de  Gedeón  (o  llenos  de  saliva 
de  estrellas,  al  decir  de  estos  indios  poetas)  y formábamos  una  sola  rue- 
da al  amor  de  la  lumbre. 

Sursum  corda!  Lavados  con  el  agua  bendita  que  Dios  nos  mandó 
en  la  noche,  con  el  estómago  vacío,  más  listos  que  el  hambre,  empeza- 
mos a escalar  el  murallón  del  Roroima  a las  cinco  y media,  y en  cuatro 
horas  de  marcha  casi  vertical  llegamos  a la  cumbre  del  rey  de  estas  tie- 
rras con  los  rostros  lívidos,  bañados  en  sudor  frío  y con  el  corazón  ja- 
deante. A pesar  de  todo,  con  el  resto  de  fuerzas  que  nos  quedaban,  aun 
pude  gritar:  Sursum.  corda!  Gloria ■ in  excelsis  Deo!  Estábamos  cum- 
pliendo literalmente  la  historia  del  gallo  de  Morón  sin  plumas  y caca- 
reando. 

Cuando  al  cabo  de  un  buen  rato  llegó  don  Vicente  con  los  otros  com- 
pañeros de  fatigas,  nos  declaró  que  él  en  sus  buenos  tiempos  de  juven- 
tud había  sido  “campeón  suramericano”  de  velocidad,  pero  que  en  este 
caso  se  la  habían  ganado  los  indios  taurepaneses  de  la  Gran  Sabana. 

Fr.  Cesáreo  de  Armellada. 

Mis.  Apost.  Capuchino. 


( Continuará) 
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Guarao  Diíquitane  Nariacore  Jebu 
Tidaíane  Miae. 

De  cómo  un  guarno  mientras  andaba  buscando 
comida  por  el  monte,  vió  un  Jebu  o espíritu  malo, 
convertido  en  forma  de  mujer,  y lo  que  entonces 
le  sucedió. 


piernas  cortadas  a medio  muslo  y 
por  ellas  manaban  dos  chorros  de 
sangre. 

Asustado  el  indio  por  este  es- 
pectáculo, y suponiendo  que  aquella 
mujer  era  un  espíritu  malo,  con- 
vertido en  esa  forma,  volvió  des- 
pavorido para  atrás  y quiso  salir 
al  río  donde  tenía  su  curiara;  pero 
sin  darse  cuenta  estuvo  caminando 
imr  el  monte,  completamente  deso- 
rientado, y al  poco  rato  volvió  a 
salir  al  mismo  sitio.  Se  acercó 
nuevamente  a la  mujer  sin  ruido 
alguno  y vió  que  estaba  en  la  mis- 
ma posición  y que  las  heridas  con- 
tinuaban manando  sangre. 

Con  el  fin  de  no  volver  a encon- 
trarse con  aquella  mujer,  cortó 
unos  bejucos  tiernos  y los  iba  atando  a 
los  árboles,  a medida  que  se  alejaba,  pa- 
ra no  regresar  por  el  mismo  camino;  pe- 
ro no  obstante  esta  precaución,  a los  po- 
cos minutos  volvió  a salir  a su  presencia. 


N guarao  salió  cierto  día  só- 
lo por  el  monte,  a buscar 
comida  para  su  mujer  y sus 
hijos. 

Primeramente  se  detuvo  en  el  río  a 
trampear  moroeoto;  pero  en  vista  de  que 
no  logró  coger  ni  un  pescado,  apesar  de 
haber  estado  trampeando  más  de  dos  ho- 
ras, resolvió  meterse  por  el  monte  en 
busca  de  panales  de  miel  silvestre. 

Fué  recorriendo  la  selva  poco  a poco, 
mirando  todos  ls  árboles,  hasta  llegar 
muy  adentro  de  la  montaña.  Cuando  se 
acercó  a tumbar  un  árbol  en  el  que  ha- 
bía un  grandísimo  panal,  vió  con  asom- 
bro, allí  sentada  en  el  suelo,  una  mujer 
de  rostro  blanco  y larga  cabellera,  la  cual 
no  se  movía  y miraba  siempre  para  el 
Sur. 

El  indio  se  acercó  muy  despacito,  sin 
ella  darse  cuenta  y vió  que  tenía  las 


Aumentó  con  esto  el  temor  del  indio 
y se  convenció  de  que  aquella  extraña 
mujer  no  podía  ser  otra  cosa  que  un  jebu 
o espíritu  malo,  cuya  voluntad  o influen- 
cia lo  llevaba  siempre  al  mismo  sitio,  y 
no  lo  dejaría  salir  del  monte  hasta  que 
no  le  entregase  todo  cuanto  allí  tenía. 

El  pobre  guarao  se  acercó  sigilosamen- 
te a la  mujer  y puso  junto  a ella  lo  po- 
co que  llevaba:  el  guayuco  y la  cuerda 
con  que  lo  amarraba  a la  cintura,  una 
hacha  y un  machete. 

Se  apartó  de  allí  siguiendo  las  seña- 
les de  los  bejucos,  y esa  vez  salió  dere- 
chito  a la  orilla  del  río.  Embarcóse  en 
su  curiara  y llegó  a la  ranchería.  Como 
iba  completamente  desnudo,  por  haber 
dejado  el  guayuco  en  el  monte,  y le  da- 
ba mucha  pena  presentarse  de  ese  mo- 
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do  en  su  casa,  antes  de  entrar  cortó  una 
hoja  de  plátano  silvestre  y la  colgó  de 
la  cintura,  amarrada  con  un  bejuco. 

Al  verlo  en  ese  estado  los  otros  indios 
y viéndolo  llegar  sin  hacha  y sin  mache- 
te, sospecharon  que  algo  grave  le  había 
ocurrido  en  el  monte  y le  preguntaron 
por  qué  llegaba  de  aquella  manera. 

El  indio  les  contó  lo  ocurrido  y pon- 
deró la  maldad  de  aquel  espíritu  que  no 
lo  dejó  salir  del  monte  hasta  no  entre- 
garle todo  cuanto  llevaba. 

Los  otros  indios  al  cir  la  narración, 
se  llenaron  de  miedo,  y desde  entonces, 
•cuando  alguno  se  desorienta  en  el  mon- 
te, tienen  la  creencia  de  que  algún  espí- 
ritu malo  quiere  quitarles  lo  que  llevan, 
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Fábrica  de  marcos.  Vidrios.  Ca- 
i®  ñuelas.  Cromos.  Tarjetas  para 
recuerdo  de  Comuniones.  Rosa- 
rios, Novenas  y Oraciones. 


Santa  Capilla  a Veroes  N?  10-2 
Teléfono  N ? 6771 


y r ’c  anda  tras  de  ellos  escondido  entre 
los  árboles. 

NOTAS  EXPLICATIVAS 

La  escena  de  este  cuento  se  desarrolla 
en  el  lugar  de  costumbre:  en  el  río  o en 
el  monte. 

Los  “jebus”  o espíritus  malos  tienen 
la  propiedad  de  convertirse  y aparecerse 
en  la  forma  que  mejor  les  parezca.  Co- 
mo son  espíritus  malos,  esas  manifesta- 
ciones siempre  tienen  por  fin  hacer  al- 
gún daño  a los  indios. 

Cuando  les  viene  algún  daño,  alguna 
desgracia  o enfermedad  y se  les  pregun- 
ta la  causa,  la  repuesta  obligada  del  in- 
dio es  esta:  “Jcbu  aobonona  cuare”.  Por 
voluntad  o influencia  del  jebu.  Según 
ellos  nadie  puede  sustraerse  a esa  vo- 
luntad o poder. 

Aquella  mujer  de  rostro  blanco,  larga 
caballera,  con  las  piernas  cortadas  ma- 
nando sangre  y por  fin  inmóvil,  era  una 
figura  más  que  suficiente  para  impre- 
sionar a un  indio  que  se  encuentra  solo 
en  la  espesura  de  un  monte.  En  todas 
estas  narraciones  demuestran  los  indios 
una  imaginación  vivísima  al  describirnos 
estos  personajes  creados  por  su  fantasía. 

Finalmente:  El  indio  al  no  querer  en- 
trar en  la  ranchería,  sin  antes  cubrir  su 
completa  desnudez,  demuestra  claramente 
que  los  guáraos  no  son  tan  groseros  y 
poco  mirados,  por  lo  que  a desnudez  se 
refiere,  como  mucha  gente  se  imagina. 
Y este  recato  no  proviene  de  prejuicios 
de  educación,  sino  que  es  innato  en  ellos. 
No  hay  que  olvidar  que  estos  “Cuentos 
y T , -adiciones”  son  seculares  entre  los  in- 
dios, antes  de  que  llegasen  a ellos  las  lu- 
ces de  la  civilización  cristiana. 

( Prohibida  la  reproducción) . 


La  nueva  Máquina  “GILLETTE’’  sin  dientes: 

proporciona  rápidas  y suavísimas  afeitadas  por  sólo  DOS  BOLIVARES. 
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Fray  Saturnino  de  Bustillo 


había  levantado,  y corre  a ocultarse 
en  el  claustro  de  los  Padres  Francis- 
cano-Capuchinos de  la  Provincia  de 
Castilla. 

Tomó  el  santo  Hábito  el  10  de  no- 
viembre de  1882 
y con  la  presteza 
de  los  días  corrió 
parejas  el  avance 
de  su  virtud  de 
arte  que,  al  poco- 
tiempo  de  profe- 
so, el  Cardenal 


Mientras  en  la 
Iglesia  se  ofren- 
daban las  prime- 
ras flores  del  mes 
a la  Sma.  Virgen, 
exhalaba  el  últi- 
mo suspiro,  como 
ofrecimiento  d e 
vida  engalanada 
con  flores  de  in- 
mortalidad, este 
su  amante  siervo. 

Sorprendió  a los 
ángeles  del  cielo  preparando  el  fausto 
aniversario  de  la  Ascención  del  Se- 
ñor y con  El  subió — ¿quién  lo  duda? — 
el  que  en  la  tierra  fué  su  adicto  imi- 
tador. 

Nacido  en  Bustillo,  pequeña  aldea 
de  la  Provincia  de  León  en  España, 
el  26  de  febrero  de  1855,  vivió  27  años 
la  vida  sencilla  de  los  aldeanos  para- 
meses y,  cuando  ésta  le  sonrió  con  ha- 
lagador enlace,  ante  la  admiración  de 
todos,  inesperadamente  renuncia  sus 
caricias,  dona  las  modestas  ha- 
ciendas que  con  su  mano 


Vives  y Tuto  le 
escogió  para  fá- 
mulo y confiden- 
cial ayudante. 

Su  tesón  por 
llegar  a la  meta 
de  la  santidad  no 
precisaba  estímu- 
los; mas  en  Ro- 
ma, donde  vivió 
11  años  al  lado- 
del  Emmo.  Car- 
denal, por  todas 
partes  le  salían  al  paso,  doquiera  oía 
las  voces  de  tántos  y tan  santos  re- 
cuerdos como  guarda  la  Ciudad  eter- 
na, los  cuales  forzaban  su  alma  a as- 
cender hacia  Dios  como  asciende  la 
gota  de  rocío  evaporada  por  el  sol. 

En  este  ascenso  llegó  hasta  al  anhe- 
lo por  ser  Misionero  y apóstol  de  Je- 
sucristo, dentro  de  lo  que  le  permi- 
tía su  condición  de  Hermano  Lego,  y 
el  Señor  fué  preparándole  el  camino. 

Deja  luego  la  dulce  compañía  del 
Cardenal  Vives,  pasando,  por 
orden  de  los  Superiores,  a la 


Tucupita,  2 de  mayo  de  3 9 10. 


Lleno  de  años,  pleno  en  virtudes  y 
colmado  de  méritos  pasó  al  eterno 
descanso,  en  el  crepúsculo  de  ayer,  el 
virtuoso,  abnega- 
do e infatigable 
misionero  Capu- 
chino del  Caroní 
Fray  Saturnino 
de  Bustillo,  a los 
85  años  de  edad 
y 58  de  Religión. 
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Custodia  de  Puerto  Rico  y entrando  en 
la  isla  de  Borinquen  el  4 de  octubre  de 
1905.  Aquí  y más  tarde  en  Venezuela, 
en  las  ciudades  de  Caracas  (1909  a 1916) 
y de  Valenc:a  (1916  a 1919)  trabajó  con 
verdadera  edificación  en  los  oficios  de  su 
estado,  prefiriendo  con  alegría  los  más 
humildes;  nunca  se  le  vió  ocioso,  nun- 
ca malcontento.  Su  caridad  fraternal 
era  sin  límites  y,  siempre  que  podía,  ter- 
minado su  cometido,  esforzábase  por  a- 
yudar  a los  demás. 

Contrastaba  la  aparente  adustez  con 
la  eterna  sonrisa  de  sus  labios  y dulzura 
de  su  trato;  y es  que  por  entre  las  du- 
ras facciones  de  su  rostro  se  irradiaba 
la  hermosura  de  su  alma,  alma  angeli- 
cal y llena  de  amor  divino  que  en  cada 
palabra,  en  cada  sonrisa,  en  cada  ac- 
ción parecía  incitarnos  a amar  y ben- 
decir a Dios. 

Ayudaba  no  poco  a los  Misioneros  en 
las  '".xplicaciones  catequísticas  y reitera- 
das veces  les  acompañó  en  las  misiones 
que  daban  por  los  pueblos. 

Pero  donde  más  fecundos  y gratos  re- 
cuerdos se  conservan  de  su  apostolado 
es  en  la  ciudad  de  Tucupita,  capital  del 
Territorio  Delta- Amacuro,  que  genero- 
samente le  hospedó  por  espacio  de  21 
años. 

El  18  de  agosto  de  1919  entraron  los 
Padres  Capuchinos  a fundar  en  esta 
ciudad  la  primera  parroquia,  y con  el 
primero  de  ellos,  P.  Arcángel  de  Valda- 
vida,  va  nuestro  Hermano  Fr.  Saturni- 
no de  Bustillo.  Nunca  anteriormente 
habían  tenido  los  deltanos  sacerdotes 
con  residencia  fija.  Nada  es,  por  tan- 
to, de  extrañar  que  al  principio  la  asis- 
tencia a las  funciones  religiosas  fuera 
escasa  en  número,  que  si  a otro  desalen- 
taran, mas  no  a nuestro  bendito  Her- 
mano, quien,  ardiendo  en  celo  apostólico, 
se  industrió  para  llamar  a la  gente  con 
un  hecho  que  evoca  la  sencillez  de  los 
tiempos  primitivos.  Con  una  campanilla 
en  la  mano  salía  los  sábados  de  tarde 


recorriendo  las  calles  de  la  ciudad  y re- 
cordando a los  fieles  que  al  día  siguiente 
era  domingo  y todos  debían  oír  la  san- 
ta Misa.  Alguno,  tomando  pie  de  esta 
sencillez,  le  increpaba:  “Hermano,  ¿es 

Ud.  el  cabo  de  cita?”  A lo  que  sin  in- 
mutarse respondía:  “Del  ejército  de 

Cristo,  y Ud.  irá  mañana  a la  Iglesia, 
a engrosar  sus  filas.  Sí  ¿verdad?” 

Frecuentemente  salía  con  un  libro  pia- 
doso haciendo  que  leía,  y al  ser  pregun- 
tado: “¿Qué  lees,  Hermano?” — Repli- 
caba: “Por  cierto,  una  cosa  muy  inte- 

resante. Tome,  léalo  Ud.,  mañana  vol- 
veré por  el  libro”.  Así  se  daba  trazas 
para  ejercer  su  apostolado,  el  cual  no 
resultó  infecundo.  ¡ Cuán  otra  es  hoy 
la  piedad  deltana  de  lo  que  era  en  un 
principio!  ¡Cuántos  recuerdan  aun  con 
emoción  éstos  y otros  hechos,  bendiciendo 
al  bendito  y humilde  Hermano  que  tra- 
bajó incansable  material  y cspiritual- 
mente  durante  21  años  bien  empleados! 

El  trabajo  y la  edad  iban  poco  a po- 
co minando  su  naturaleza  física,  pero 
no  el  espíritu,  que  siempre  se  mantuvo 
firme  y constante  en  el  progreso  de  la 
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virtud.  Arrastrando  las  sandalias,  con 
el  báculo  en  la  mano,  se  llegaba  hasta 
la  Iglesia  donde  permanecía  largas  ho- 
ras en  oración.  Jamás  permitió  para 
sí  un  servicio  sino  cuando  ya  se  vió  de 
todo  en  todo  imposibilitado. 

Poco  a poco  le  fue  faltando  el  oído, 
la  voz.. . y,  sin  embargo,  oraba,  oraba.. . 
Postrado  en  el  lecho  se  mantenía  horas 
y horas  con  los  brazos  en  cruz;  ésta  era 
su  actitud  orante.  Al  vernos  golpeábase 
el  pecho,  pidiendo  la  absolución,  y vol- 
vía a su  habitual  actitud...  hasta  que 
le  faltó  el  movimiento,  y se  le  paró  el 
corazón,  durmiéndose  en  el  Señor  con 
aquella  tranquilidad  con  que  mueren  los 


justos.  Se  durmió  para  despertar  en  la 
gloria,  no  lo  dudo. 

Y aunque  las  campanas  doblaron,  y 
se  le  hicieron  honras  fúnebres,  y el  pue- 
blo en  masa  acudió  a manifestar  el  sen- 
timiento de  haberle  perdido,  mas  todo 
iba  mezclado  con  la  persuasión  de  que 
Fr.  Saturnino  de  Bustillo,  humilde  Her- 
mano Lego,  insigne  Misionero  y fervien- 
te imitador  de  Cristo  estaba  ya  en  la 
gloria  rogando  por  los  que  le  conocieron 
y apreciaron. 

Fr.  Baltasar  de  Matallana. 

Mis.  Apost.  Capuchino. 
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8>í  lllcvUniente  Wlisidncíégicó  en  Ha  'Actualidad 


INGLATERRA  E IRLANDA 

(Continuación) . 

V 


L Protestantismo  predomi- 
nante en  las  Islas  de  los 
Santos,  ha  impedido  el  desarrollo  misio- 
nológico.  El  Catolicismo  ha  trabajado 
más  por  convertir  a ios  enemigos  pro- 
pios que  en  extender  sus  conquistas  pa- 
cíficas en  los  lejanos  dominios.  No  sabe- 
mos que  exista  un  movimiento  especial 
digno  de  particular  mención  en  el  cam- 
po de  la  Misionología.  Un  pequeño  im- 
pulso dió  el  Congreso  Católico  celebrado 
en  Londres  en  1921  y algún  entusias- 
mo pasajero  promueven  los  socios  de 
Catholic  Evidence  Guild.  En  orden  a la 
medicina  en  las  misiones  se  han  fundado 
la  Asociación  Alma  Redemptoris  Mater 
por  la  Dra.  Margaret  Lamont  protestante 
convertida,  y sobre  el  mismo  modelo  es- 
tableció el  Institutum  Deiparae  en  Glas- 
gow el  P.  Agius  S.  J.  en  1928.  La  ca- 
tólica Irlanda  tiene  misioneros  esparcidos 
en  todos  los  países  del  mundo,  posee  el 
Seminario  de  Misiones  Extranjeras  de 
Maynooth-Galway,  pero  su  actuación 
científica  no  es  conocida  todavía  en  el 
mundo  misionológico. 

ESTADOS  UNIDOS 

Es  notable  la  afición  misionera  que  se 
ha  despertado  entre  la  juventud  estudio- 
sa yanqui.  En  diversas  asociaciones  es- 
tán alistados  más  de  50.700  jóvenes  uni- 
versitarios y más  de  364.000  de  otros  es- 


tudios. La  Catholic  Student's  Crusade, 
fundada  en  1918  ha  publicado  una  serie 
de  manualitos  destinados  a las  mesas  de 
Círculos  de  estudios  misionales,  propor- 
cionando de  este  modo  lectura  a los  con- 
currentes. El  lema  de  la  Cruzada  es: 
El  Sagrado  Corazón  de  Jesús  para  el 
mundo  y el  mundo  para  el  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús.  Existen  dos  Universida- 
des católicas:  Georgetown  en  New  York 
y Creighton  University  Ohama,  Nebraska, 
donde  se  enseña  la  medicina  con  relación 
a las  misiones.  La  propaganda  médica, 
y sanitaria  de  las  misiones  florece  princi- 
palmente en  la  Society  of  catholic  medical 
Missionaries  fundada  en  Washington  en 
1925;  en  la  gran  Asociación  The  Catho- 
lic Medical  Mission  Board  en  el  1924;  y 
en  la  Catholic  Hospital  Association  del 
Canadá.  En  el  movimiento  misional  dé- 
los norte-americanos  predomina  más  la 
cooperación  material,  la  organización  mé- 
dico-sanitario que  los  estudios  misionales 
teológicos. 

LOS  PROTESTANTES 

En  los  países  germánicos  y anglosajo- 
nes los  protestantes  han  desplegado  una 
actividad  enorme  en  la  propaganda,  or- 
ganización y enseñanza.  Además  de  las 
grandes  Sociedades  Bíblicas  y de  la  de 
Opúsculos  religiosos  que  hacen  un  ver- 
dadero derroche  en  la  difusión  de  obras»- 
se  organizó  en  1888  el  Student  Volunteer 
Movement,  cuya  divisa  es  predicar  a to- 
dos el  Evangelio  en  una  sola  generación. 
Para  conseguirlo  organiza  y educa  la  ju- 
ventud misionera  por  medio  de  cursos  es- 
peciales, abundantes  bibliotecas,  numero- 
sas obras  de  propaganda  y la  revista  Far 
Horizons.  En  1895  representantes  de-- 
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•diversos  países  fundaron  en  Vastana  (Sue- 
cia) la  World  Student  Federation  difun- 
dida ahora  por  todo  el  mundo,  cuyo  ór- 
■gano  es  la  revista  políglota  The  Student 
World  (an.  I,  1908)  que  se  edita  en  Gi- 
nebra. En  19  10  tuvo  lugar  en  Edimbur- 
go un  Congreso  mundial  de  Misiones 
(World  Missionary  Conference)  al  que 
acudieron  1.356  delegados.  El  Comité 
Permanente  se  llamó  más  tarde  Interna- 
tional Missionary  Council  y editó  desde 
1912  la  Revista  International  Review  of 
Missions.  Este  Comité  Internacional,  al 
al  que  se  unieron  otros  muchos  delega- 
dos tuvo  una  reunión  en  Jerusalén  du- 
rante la  Semana  Santa  de  1928,  abogan- 
do por  la  extensión  e intensificación  de 
las  misiones  protestantes  en  todo  el  mun- 
do. De  las  mencionadas  y otras  muchas 
asociaciones  para  toda  clase  de  personas, 
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que  el  espíritu  organizador  anglosajón  ha 
ido  formando,  ha  partido  el  movimiento 
misional  y misionero  de  las  sectas  disiden- 
tes que  constituye  un  verdadero  peligro 
y enemigo  formidable  para  las  misiones 
católicas. 

No  se  contentan  con  la  organización 
y la  propaganda,  se  dedican  también  a la 
enseñanza  científica  de  la  Misionología. 
Con  anterioridad  a los  católicos  se  en- 
señaba esta  ciencia  en  1876  en  Edimbur- 
go por  el  Profesor  Dr.  Duff;  en  1897  Gus- 
tavo Warneck  publicaba  una  serie  de  ar- 
tículos sobre  estudios  misionales,  siendo 
nombrado  Profesor  ordinario  de  Misiono- 
logía en  la  Universidad  de  Halle;  en  Ber- 
lín, casi  por  el  mismo  tiempo,  enseñaba 
julio  Richer;  en  varias  Universidades  pro- 
testantes alemanas  existen  cursos  de  Misio- 
nología y en  menor  proporción  en  Inglate- 
rra, Estados  Unidos,  Holanda  y Suiza. 

Esta  actividad  extraordinaria  del  Pro- 
testantismo en  la  difusión  del  error  debe 
ser  un  excitante  enérgico  para  los  católi- 
cos apáticos  en  la  propagación  de  la  fe 
y en  el  estudio  de  la  ciencia  misional, 
que  enseña  los  verdaderos  caminos  para 
la  conquista  del  reino  de  Jerusalén. 

Fr.  Pío  M.  de  Mondreganes, 

O.  F.  M.  Cap. 

(Continuará). 
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POR  Fr.  ca/etano  de  carrocera 


N una  de  nuestras  ex- 
cursiones por  el  te- 
rritorio de  las  anti- 
guas Misiones  de 
Cumaná,  tuvimos  la 
satisfacción  de  visi- 
tar la  famosa  y re- 
nombrada Cueva  del  Guácharo,  situada 
cerca  de  Caripe  en  el  Estado  Monagas. 

Ya  dejamos  apuntado  en  otro  artículo 
que  los  Misioneros  Capuchinos  fundaron 
en  1660  la  población  de  Santa  María  de 
los  Angeles  del  Guácharo,  en  la  falda 
del  cerro  del  mismo  nombre;  por  enton- 
ces debieron  conocer  la  célebre  caverna, 
la  cual — según  Codazzi — les  sirvió  de 
asilo  durante  un  mes,  cuando  se  interna- 
ron en  las  montañas  de  Caripe  después 
de  la  conquista  contra  los  ataques  de  un 
jefe  belicoso  de  los  Tuapocanos,  acam- 
pado en  las  márgenes  del  río  de  dicho 
pueblo.  Aquí  a la  luz  de  las  hachas  y 
sobre  las  rocas  calizas  celebraron  los  sa- 
crosantos misterios  de  la  religión  cris- 
tiana. Si  esta  noticia  de  Codazzi — que 
traen  también  otros  autores — es  cierta, 
Ja  Cueva  del  Guácharo  tiene  el  mérito 
■de  haber  sido  una  catacumba  venezo- 


lana, algo  similar  a las  de  Roma  donde 
los  primitivos  cristianos  celebraban  la 
Santa  Misa  y demás  funciones  sagradas. 

Que  los  Misioneros  conocieron,  antes 
que  cualquier  otro  europeo,  el  citado  an- 
tro, es  fácil  demostrarlo.  En  una  inte- 
resante Relación  sobre  las  Misiones  de 
Cumaná,  escrita  en  el  año  1678  por  el 
célebre  misionero  y lingüista  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  Tauste,  leemos  la  siguiente  des- 
cripción : 

“A  la  falda  del  gran  cerro  del  Guá- 
charo hay  otro  cerro  de  menor  grandeza 
que  tendrá  como  media  legua  de  largo. 
Este  cerro  naturalmente  está  todo  mi- 
nado, haciendo  una  cueva  muy  grande, 
al  modo  de  una  nave  de  una  iglesia  muy 
grande.  Su  puerta  es  mayor  que  la  de 
una  gran  ciudad.  A las  primeras  veces 
que  uno  entra  en  ella,  por  lo  horroroso 
se  le  erizan  los  cabellos.  De  lo  más  al- 
to de  la  bóveda  están  pendientes  unos 
peñascos  de  extremada  grandeza,  los  cua- 
les desde  abajo  parece  se  tienen  de  débi- 
les cimientos,  que  parece  causan  espan- 
to a los  que  entran,  pareciéndoles  están 
para  caer  sobre  ellos.  A la  perspectiva, 
en  dichas  peñas  se  perciben  varias  figu- 
ras de  animales,  y de  lo  más  interior  de 
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La  famosa  cueva  del  Guácharo,  a 22  Kms.  N.  de  Aragua  y 80  ESE  de  Cumaná,  en 

las  márgenes  del  río  Caripe. 


dicha  cueva  sale  un  dilatado  arroyo  de 
agua  por  la  puerta.  Hay  en  dicha  cueva 
una  infinidad  de  pájaros  nocturnos, 
grandes  como  gallinas,  de  tal  calidad 
que  cuando  salen  a buscar  su  sustento, 
que  es  a la  noche,  parece  una  espesa 
nube  de  pájaros,  y toda  la  noche  se  ocu- 
pan en  entrar  y salir  con  desapacible 
canto.  Al  tiempo  que  estas  aves  tienen 
sus  hijuelos  algo  grandes,  acuden  de  di- 
versas partes  gran  cantidad  de  indios  a 
cogerlos,  llevando  de  ellos  gran  cantidad. 
Están  tan  gruesos  que  todos  parecen  una 
pura  manteen,  pero  al  comerlos  son  muy 
sabrosos.  Acerca  de  esta  cueva  dicen 
bravos  disparates  los  indios  de  este  país, 
instruidos  de  los  Piaches;  entre  otras 
cosas  dicen  que  las  almas  de  los  indios 
en  muriendo  van  a esta  cueva”  (P.  Rio- 
negro,  Relaciones  de  las  Misiones  de  los 
PP.  Capuchinos,  t.  I,  p.  75). 

Según  Humboldt,  un  Obispo  de  Gua- 
yana-  había  explorado  la  Cueva  del  Guá- 
charo antes  que  él,  logrando  llegar  has- 
ta los  802  metros.  Si  la  noticia  es  exac- 
ta, el  expresado  obispo  no  pudo  ser  otro 


que  Monseñor  Francisco  de  Ibarra  y He- 
rrera, primer  Prelado  guayanés,  que  hi- 
zo la  Visita  Pastoral  de  su  diócesis  en 
1794,  siendo  probable  que  entonces  visi- 
tara la  famosa  caverna. 

Por  los  años  1799-1800  estuvo  Hum- 
boldt en  Venezuela,  en  viaje  de  estudio,, 
explorando  también  la  Cueva  y graban- 
do su  nombre  en  sus  calcáreas  rocas. 

Pero  el  que  hasta  la  fecha  ha  estudia- 
do más  detenidamente  la  Cueva  del  Guá- 
charo y ha  hecho  una  descripción  más 
minuciosa  y completa,  es  Codazzi,  el  in- 
signe geógrafo  de  Venezuela. 

Nuestra  visita  a esta  maravilla  mun- 
dial duró  tres  horas,  que  gastamos  en 
recorrer  la  parte  conocida  de  este  cu- 
idoso y famoso  subterráneo,  que  alcan- 
za a una  longitud  de  1074  metros. 

Lo  primero  que  llamó  poderosamente 
nuestra  atención,  fué  la  grandiosa  y so- 
berbia entrada,  cuya  figura  es  de  una 
media  bóveda  perfecta,  o sea  un  enorme 
medio  arco  romano  de  28  metros  de  alto 
por  25  de  ancho. 
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“Las  grandes  y espaciosas  grutas — di- 
ce Codazzi — son  características  de  las 
montañas  calcáreas  en  general,  no  sien- 
do extraño  por  lo  tanto  encontrar  en 
una  de  éstas  la  del  Guácharo.  El  cerro 
de  este  nombre  no  es  de  formación  pri- 
mitiva sino  secundaria,  forma  parte 
de  la  cadena  que  se  extiende  desde  la 
meseta  del  Bergantín  hasta  el  extremo 
de  la  costa  de  Paria;  y su  composición 
es  de  roca  caliza,  que  alterna,  ya  con 
la  arcilla,  ya  con  el  calcáreo  alpino  o 
el  de  Jara”. 

La  entrada  se  halla  a 986  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar,  y por  consiguiente 
a 183  más  que  Caripe.  La  dirección  de 
la  larga  y espaciosa  galería  que  atra- 
viesa todo  el  interior  del  elevado  cerro 
del  Guácharo,  corresponde  al  Noreste. 
El  arroyo  o torrente  de  que  habla  el  P. 
Tauste  corre  solamente  en  la  época  de 
las  lluvias;  cuando  nosotros  visitamos 
la  cueva — mes  de  febrero — estaba  seco 
en  la  entrada,  pero  tenía  varios  re- 
mansos en  el  interior. 

Antes  de  penetrar  en  el  temible  an- 
tro, preparamos  los  indispensables  ha- 
chos o teas — los  focos  eléctricos  no  sir- 
ven— formados  por  manojos  de  astillas 
de  palmiche,  árbol  llamado  también  can- 
dil, que  crece  en  los  alrededores  de  la 
cueva ; y acompañados  de  varios  amigos 
y vaquianos  o prácticos,  emprendimos  la 
exploración  del  tenebroso  subterráneo, 
suntuoso  templo  de  la  naturaleza  levan- 
tado por  la  sabia  y poderosa  mano  del 
Supremo  Artífice,  y embellecido  primo- 
rosamente por  la  paciente  gota  de  agua, 
artista  incomparable  que,  durante  siglos 
y siglos  de  constante  labor,  ha  venido 
formando  las  más  raras  y peregrinas  fi- 
guras: grutas  de  todas  dimensiones,  co- 
lumnas, capitales,  cortinajes,  etc.,  etc. 

La  impresión  que  se  experimenta  al 
caminar  bajo  aquellas  enormes  bóvedas 
de  piedra,  de  las  que  cuelgan  estalactitas 
de  varios  metros  alternando  con  otras 
más  pequeñas,  es  imponente,  mezclán- 
dose la  admiración  con  el  espanto.  Des- 
de la  grandiosa  entrada  la  ilusión  óptica 
nos  hace  ver  en  el  fondo  mil  diversas 
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El  Guácharo,  (Steatornis  cariapensis) 
del  orden  de  las  cipselomorfas,  verdadero 
habitante  de  las  cavernas,  y de  quien 
por  lo  numeroso  de  sus  moradores  recibe 
su  denominación  la  célebre  cueva  en 
referencia. 


figuras  escultóricas  formadas  por  las 
estalactitas  y estalacmitas,  cosa  que  se 
repite  en  los  demás  salones  de  la  mara- 
villosa caverna,  que  simula  un  palacio 
de  encantamientos. 

Caminamos  por  el  primer  salón,  lla- 
mado por  algunos,  de  los  resplandores, 
el  cual  conserva  con  pocas  diferencias  la 
magnitud  de  la  entrada  y sigue  su  di- 
rección. Según  Codazzi,  los  rayos  sola- 
res, aunque  muy  debilitados,  penetran 
hasta  la  distancia  de  139  metros.  Poco 
después  comienza  a oirse  el  canto  agu- 
do y lastimero  de  los  guácharos,  moles- 
tados por  la  luz  de  nuestras  antorchas. 
Diríase  que  íbamos  camino  del  averno 
en  cuyo  fondo  tenebroso  escúchanse  los 
gritos  estridentes  y desesperados  de  los 
precitos  que  sufren  los  rigores  de  la  có- 
lera divina.  “Las  tineblas — escribe 

Humboldt — se  unen  por  todas  partes  a 
la  idea  de  la  muerte;  la  gruta  de  Cari- 
pe  es  el  Tártaro  de  los  griegos  y los 
guácharos  que  revolotean  sobre  el  to- 


468 


VENEZUELA  MISIONERA/ 


torrente,  lanzando  gritos  lamentables, 
recuerdan  las  aves  de  la  Estigia”. 

Pasamos  luego  por  el  salón  de  los  guá- 
charos— que  habitan  la  caverna  en  una 
extensión  de  500  metros — , siempre  escu- 
chando la  descomunal  gritería  de  estas 
aves  nocturnas,  moradoras  de  los  antros 
tenebrosos.  Al  llegar  al  término  de  es- 
te salón — a unos  770  metros  de  la  en- 
trada— encuéntrase  un  paso  estrecho  por 
el  cual,  arrastrándonos,  pasamos  al  Sa- 
lón del  Silencio,  donde  por  arte  má- 
gica desaparece  en  unos  instantes  el 
triste  canto  de  los  guácharos,  y la 
cueva  vuelve  a ensancharse.  ¡ Qué 
silencio  tan  profundo!  ¡Qué  contraste 
entre  éste  y el  anterior  salón!  He  aquí 
el  lugar  de  los  misterios  y enigmas,  el 
sancta  sanctorum  de  este  templo  famoso. 

Continuando  nuestra  marcha,  pudimos 
contemplar  las  bellezas  incomparables 
de  los  salones  'precioso,  del  campanario 
o de  los  armonios,  de  las  vírgenes,  el  su- 
blime, el  de  Humboldt,  etc.,  etc.  En  el 
largo  trayecto  recorrido  además  de  la  ga- 
lería principal,  existen  otras  secundarias 
algunas  conocidas  y otras  por  explorar. 
Es  imposible,  sin  fatigar  demasiado  a 
los  lectores,  detenerse  a describir  todos 
estos  salones  con  sus  bellezas  incompa- 
rables, con  las  interesantes  curiosidades 
elaboradas  por  la  gota  de  agua.  Lo  más 
notable  es  sin  duda  el  salón  precioso,  el 
de  los  armonios  y el  sublime,  donde  el 
agua  en  combinación  con  las  sustancias 
calizas  ha  llevado  a cabo  una  regia  y 
suntuosa  decoración  propia  de  un  tem- 
plo labrado  po  la  mano  de  Dios.  Allí 
se  ven  preciosos  cortinajes,  columnas, 
bóvedas,  que,  al  ser  iluminadas  por  la 
luz  de  las  antorchas,  parecen  de  fino 
mármol  y alabastro,  recamado  todo  de 
perlas,  esmeraldas  y rubíes:  en  fin,  un 


palacio  encantado  de  los  libros  de  ca- 
ballería. 

El  salón  del  campanario  o de  los  ar- 
monios ofrece  la  particularidad  de  que 
sus  estalactitas,  de  distintos  tamaños, 
suenan  como  la  tubería  de  un  órgano  co- 
losal al  ser  tocadas  con  algún  objeto,, 
percibiéndose  los  tonos  más  variados, 
desde  las  notas  bajas  y graves  hasta  las 
más  agudas.  Diríase  que  ese  es  el  co- 
ro de  aquel  templo  de  la  naturaleza,  pro- 
visto de  gigantesco  órgano  con  lengüe- 
tas y tubos  de  piedra. 

Terminamos  la  descripción  de  esta 
obra  maravillosa  con  las  siguientes  ob- 
servaciones de  Codazzi : 

“La  cueva  debe  considerarse  dividi- 
da en  tres  grandes  ramales:  el  principal 
tiene  815  metros,  compuesto  de  petrifi- 
caciones antiguas,  y habitado  por  los 
guácharos  que  dan  el  nombre  a la  gruta; 
se  retrocedieron  20  metros  para  peñe- 
rar al  segundo  que  se  forma  y compone 
de  una  greda  arcillosa  endurecida,  ba- 
ñada constantemente  del  riachuelo,  sin 
aves  ni  ningún  otro  viviente,  el  cual  tie- 
ne una  longitud  de  188  metros;  se  re- 
gresó de  aquí  20  para  hallar  el  último, 
que  está  habitado  por  las  lapas,  el  cual 
tiene  112  metros,  siendo  esta  parte  la 
más  bella,  pintoresca  y sorprendente  del 
subterráneo ; de  modo  que  la  longitud 
de  estos  tres  ramales  reunidos  dan  una 
totalidad  de  1074  metros  que  tiene  la  fa- 
mosa cueva  del  Guácharo,  que  se  puede 
llamar  una  de  las  maravillas  de  la  na- 
turaleza, la  primera  de  Venezuela,  y la 
más  estupenda  conocida  en  las  rocas  cal- 
cáreas del  orbe  entero”.  (Cfr.  nuestra 
obra  “Memorias  para  la  Historia  de  Cu- 
maná,  pp.  258-264). 

Fr.  Cayetano  de  Carrocera . 

O.  F.  M.  Cap. 


Máquina,  Hoja  y Crema  “GILLETTE”.  . . 


la  sensación  más  grata  para  el  complemento  perfecto  de  su  afeitada  matutina. 
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• Caraca?,  enero,  1940.  Queri- 
dos ¿adiecitos.  El  día  de  mi 
Primera  Comunión  rogué  mu- 
cho por  ustedes  y por  las 
Hermanas.  Yo  les  mando  ese 
recuerdo  de  Bs.  6 para  bauti- 
zar un  indiecito  con  el  nom- 
bre  de  Luis  Antonio. 

Luisa  Padrón. 

Alumna  del  Colegio 
San  Antonio. 


• Bueno,  que  estas 
Alumnos  del  Colegio 
San  Antonio  están  en 
competencia  misione- 
ra, a ver  quién  ayu- 
da más.  Luisita , tu 
caVtita  encantadora, 
tu  foto  admirable,  iu 
caridad  y tu  amor  a 
los  indios,  muy  gran - 
des. 

• Maracaibo,  10  no- 
viembre, 1939.  A los 
indiecitos  del  Carón í. 
Con  gran  alegría  les 
enviamos  Bs.  5 para 
bautizar  una  indicci- 
ta  con  el  nombre  de 
Agustina,  el  nombre 
de  nuestra  querida 
Madre  Agustina,  por 
la  gracia  que  el  Se- 
ñor nos  ha  concedi- 
do de  su  feliz  regre- 
so a nuestra  querida 
Patria.  Padre,  no  nos 
olvide  en  sus  oracio- 
nes a estos  sus  ama- 
dos parvulitos.  En 
nombre  de  todos, 

Luis  Rafael  Sandoval. 


• No  creas,  Luis,  qué 
os  olvido  en  mis  ora- 
ciones, ni  los  indios 
tampoco  os  olvidan.  Ellos  ya 
saben  rezar,  y también  aman  a 
Dios.  Lo  acabo  de  ver,  y re- 
can con  mucho  fervor  por  todos 
sus  bienhechores.  Se  cumplirá 
tu  encargo  y el  de  tus  compa - 
ñeritos  de  clase . 

• Caracas  y febrero  de  1910. 
Amado  P.  A-ntonino : Le  envío 
estos  5 bolívares  para  que  bau- 


ticen un  indiecito  con  el  nom- 
bre de  Luis  José  Antonino.  Rué- 
goles  pidan  mucho  por  mi  sa- 
lud. Bendígame. 

Luis  Latouche. 

• Que  Dios  te  bendiga  y pro- 
teja siempre.  Cuidaré  de  en- 
viar tu  enca)rgo  a la  Misión  del 
Caroib'  para  que  sea  bautizado 
el  indio,  conforme  lo  quieres. 
Ruega  tú  también  por  el  ahi- 
jado. 


CORRESPONDENCIA 
DE  LA  MISION 

• San  Francisco  de  Luepa,  6 de 
marzo  de  1949.  Revdo.  Padre 
Director  de  Venezuela  Misione- 
ra. Paz  y Bien.  Le  escribo  pa- 
ra contarle  las  impresiones  de 
Visita  de  Monseñor.  Yo  no  pu- 
de ir  a recibirlo,  pero  mis  com- 
pañeras vinieron  diciendo:  Mon- 
señor, Monseñor,  y un  Padre 
nuevo.  Sí,  es  verdad ; sí,  es 
verdad,  decían  las  otras,  y si- 
guió para  Sta.  Elena.  El  jue- 
ves siguiente  vimos  volar  el  a- 
vión  para  Sta.  Elena  y el  entu- 
siasmo y alegría  llenó  nuestra 
casa.  Yo  que  tenía  cuatro  días 
de  estar  enferma,  me  levanté  y 
todas  arreglamos  un  arco  con 
palmas  y flores  en  frente  de 
la  puerta  de  la  Capil’a,  y las 
linas,  trajeron  los  ornamentos 
y el  Palio  para  recibirlo.  Al 
rato  se  oyó  el  ruido  del  avión  y 
todas  uniformadas  y en  línea 
nos  fuimos.  Cuando  llegamos,  ya 
Mons.  había  salido  cel  avión ; 
le  cantamos  el  himno  de  la  mi- 
sión y de  rodillas  le  besamos  el 
anillo.  Nos  pareció  muy  boni- 
to, porque  tenía  una  cruz  gran- 
de sobre  el  peoho,  banda  mora- 
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LUIS 

LATOUCHE 


llegó  la  precedente  carta,  así  la 
publico,  sin  quitar  ni  poner  otra 
cosa  que  los  puntos  y comas , 
para  aclarar  el  sentido.  ¿Qué 
te  parece  del  modo  de  expre - 
sarse  la  indiecita?  Admirable ; 
ya  en  la  Gran  Sabana  se  habla 
el  español;  ya  aquellos  indios 
están  en  franca  civilización . 
Lee  lo  que  sigue  que  llega  del 
Bajo  Orinoco. 

O Misión  Divina  Pastera  de  A- 
raguaimujo,  21  de  abril  1940. 
A las  Alumnas  del  Colegio  “Mi- 
guel Villa  viceacio”.  Caraca^. 
Muy  queridas  señoritas  y ami- 
guitas  nuestras  en  nuestro  Se- 
ñir  Jesucristo:  Nosotras  reci- 

bimos en  Venezue’a  Misionera 
vuestra  cartita  tan  cariñosa  y 
tan  bue~a,  porque  en  ella  de- 
cís que  mandáis  cajón  con  to- 
das las  cosas  que  vosotras  man- 
dasteis. Muchas  gracias,  seño- 


Capilla cantamos  el  Te  Deum 
y después  Mons.  subió  al  altar 
y dijo  que  iba  a empezar  la 
visita,  rezando  por  las  ánimas 
y todo  se  terminó  con  la  bendi- 
ción del  Santísimo.  Después  el 
P.  Félix  lo  desvisto,  salieron 
para  la  casa  de  los  Padres  y 
nosotras  para  la  nuestra.  Al 
día  siguiente  vi"o  a visitarnos 
y siguió  durante  los  otros  días 
visitando  todos  los  lugares  ve- 
cinos, Parupa,  Chinadoy,  Apa- 
nuao,  etc.  El  domingo,  fiesta 
de  la  Virgen  de  Lourdes  dijo 
Mons.  la  Misa  Mayor  y se  sen- 
tó y nos  habló ; a las  tres  y 
media  de  la  tarde  nos  fuimos  a 
confirmar ; Mons.  nos  habló  so- 
bre los  Sacramentos  y después 
confirmó  cinco  muchachitos  y 
catorce  muchachitas.  A las  5 
de  la  tarde  fué  la  procesión  ; 
dimos  vuelta  por  la  sabana  has- 
ta llegar  a la  gruta  que  esta- 
ba al  lado  de  nuestra  casa  ; 
ahí  predicó  el  Rdo.  P.  Félix 
muy  bonito  y seguimos  para  la 
Capilla.  Después  vino  Mons. 
con  los  Padres  a leer  las  peti- 


da y gorro  morado.  Nos  ben- 
dijo con  mucho  cariño  y en  me- 
dio del  gentío  se  vino  para 
nuestra  casa  y ahí  se  puso  so- 
bre su  vestido  la  capa,  y cua- 
tro muchachitos  de  casa  ce  los 
Padres  le  llevaron  el  Palio  has- 
ta la  Capilla  y pasamos  por 
debajo  del  arco.  Al  llegar  a :a 


ciones  que  ponemos  en  tab’as 
junto  a la  gruta,  para  que  la 
Sma.  Virgen  conceda  duracite  el 
año.  El  miérco’es  por  la  no- 
che le  dimos  una  Velada,  duró 
tres  horas,  cantamos  el  Himno 
Nacional,  con  discursos  y co- 
medias ; los  muchachitos  tam- 
bién hicieron.  El  sábado  vino 
Mons.  a «nuestra  casa 
desredirse,  todos  le  pe- 
dimos la  bendición,  y 
fuimos  hasta  la  puerta 
de  la  Capilla,  Monseñor 
entró,  hizo  u~a  visita  al 
Jesús  Sacramentado  y 


GUIDO  G. 

MORENO 


diecitas  de  la  Gran  Sa- 
bana. 

Ana  Cecilia  Lobo. 


LUIS  RAFAEL 

SANDOVAL 


P.  D. — Nosotras  vimos 
en  la  Revista  las  imágenes  muy 
benitas  del  Corazón  de  Jesús  y 
S.  José.  Cuando  lleguen  nos 
vamos  a poner  muy  contentas 
y a pedir  mucho  por  nuestros 
bienhechores. 

• Lector  amigo,  tal  y como  me 


ritas.  Nuestro  Padre  San  Fran- 
cisco las  haga  unas  santas  a 
todas.  Ahora  les  voy  a decir 
que  vivimos  todas  o n la  misma 
Misión,  porque  la  Misión  de 
San  José  ya  dejamos.  Monse- 
ñor estuvo  aquí  a vernos  a 
nosotras,  siempre  nos  bendice 
muchas  veces  y predica  muy 


salió  ; le  besamos  el  ani- 
l’o  y fuimos  con  él  has- 
ta la  quebrada  de  Lue- 
pa  y pedimos  la  bendi- 
ción y nos  pusimos  a do- 
rar. Bendiga  a las  io- 
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bonito  ; el  día  de  la  fiesta  de  la 
Divina  Pastora  predicó  largo  y 
bonito.  Todos  estaban  quietitos 
oyendo  el  sermón  ; nosotras  can- 
tamos la  Misa  ; el  P.  Isaac  la 
dijo  y el  P.  Basilio  la  tocó  con 
armonio.  Después  se  fu'é  Mon- 
señor con  P.  Félix  y P.  Basilio, 
para  ver  el  terreno  del  Orino- 
co y hacer  la  Misión  prontito, 
porque  hay  muchos  indios  y to- 
davía no  conocen  a Dios.  Aho- 
ra estamos  aquí  haciendo  la  ca- 
sa nueva,  por  la  creciente  se 
cayó  toda  y no  tenemos  sitio 
para  estar ; las  Hermanas  están 
viviendo  en  un  trocito  del  co- 
rredor, hace  mucho  calor  y ca- 
si nos  axfisiamos.  Pidan  mu- 
cho a Jesús  y Madre  del  cielo 
para  que  termine  pronto  las  o- 
braSj  porque  hay  mucho  embo- 
late y las  pobres  Hermanas  su- 
fren mucho.  Más  nada,  queri- 
das señoritas.  Las  quiero  a to- 
das para  el  cielo  y en  nombre 
de  todas  estas  indiecitas  las  a- 
hrazo  y pido  la  bendición. 

Regina  Arazuri. 

• Este  es  un  informe  completo, 
o mejor  dicho,  un  reportaje  que 
envía  la  indiecita  Regina  de  los 
acontecimientos  de  Araguaimu- 
jo  en  estos  últimos  meses;  al 
mismo  tiempo  manifiesta  su  sin- 
cero agradecimiento  por  los  ob- 
sequios enviados  por  las  Alum- 
nos de  la  Escuela  “Miguel  Vi - 
Ua/vicencio “ de  esta  capital. 

OTROS  DONATIVOS 
De  Maracaibo  envían  los  si- 
guientes donativos  para  bauti- 
zos : Bs.  5 un  indiecito  que  se 
llame  Víctor ; Bs.  10  para  dos 
bautizos  de  indios,  que  llevarán 
por  nombre  Jesús  y María;  una 
Misionera,  para  tres  bautizos  ; 


nombres,  Víctor,  Gracie’a  y Jo- 
sefa. La  señorita  Josefina  TJr- 
daneta  manda  B.  5 para  el  bau- 
tizo de  Josefa.  Oscar  José  Nava- 
rro quiere  que  sea  bautizado  un 
indio  con  el  nombre  de  Regino. 
La  Escuela  “Manuel  Benítez” 
manda  Bs.  15  para  bautizar 
tres  indiecitos.  Una  Misionera 
Bs.  5’  para  para  bautizar  un 
indio  con  el  nombre  de  Fran- 
cisco de  Asís.  Un  joven  de  Ca- 
racas, amante  del  Caroní,  man- 
da Bs.  10  como  limosna.  Las 
Alumnas  del  Instituto  de  la  In- 
maculada de  Barquisimeto,  Bs. 
5 para  bautizar  una  indiecita 
con  el  nombre  de  Cecilia.  Una 
señora  de  Caracas  Bs.  5 para 
bautizar  una  indiecita  con  el 
nombre  de  Amparo.  La  señora 


Mariana  de  Gómez,  Bs.  20  de 
limosna  para  el  Carcní.  De  Bar- 
quisimeto Bs.  5 para  bautizar 
una  indiecita  con  el  nombre  de 
Rosa  Elena. 

La  Nación  entera,  dándose 
perfecta  cuenta  de  la  obra  que 
realizan  nuestros  Misioneros 
Capuchinos  en  la  Misión  del 
Caroní,  está  contribuyendo  con 
estos  donativos ; sobre  todo  los 
niños  y niñas  quieren  sus  ahi- 
jaditos  en  aquellas  regines ; ya 
iremos  publicando  los  nombres 
de  los  indiecitos  bautizados.  Pa- 
ra todos  estos  bienhechores  los 
Misioneros  guardan  un  recuer- 
do cariñoso  y su  profunda  gra- 
titud. 

FR.  A.  MARIA. 

Capuchino. 


PARA  EL  SUDOR 

Use  Polvos  Sudorín,  que  es  lo  único  que  quita  instantáneamente  el  mal 
olor  del  sudor  del  bajo  brazo  y los  pies.  SUDORIN  es  completamente 
inofensivo.  Más  de  veinte  años  de  constante  éxito  en  el  pais  garantizán 
su  eficacia.  Pruébelo  y lo  usará  siempre.  De  venta  en  todas  las  Boticas 

a Bs.  1,50  la  caja. 

Agente  para  Venezuela:  GUSTAVO  BLANCO  TORO. 
Teléfono  5789.  — Caracas. 
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BIBLIOGRAF  1 A 

LILA  MODESTA  GUTIERREZ.  (Pinceladas  Biográficas  de)  P.  Crisóstomo  de  Busta- 
mante. Caracas,  Escuelas  Gráficas  Salesianas. 

Hemos  leído  con  especial  agrado  el  opúsculo  recientemente  impreso  por  el  R.  P.. 
Crisóstomo  de  Bustamante,  capuchino,  el  cual  lleva  por  título  “Pinceladas  Biográficas  de- 

LILA  MODESTA  RODRIGUEZ  GUTIERREZ”. 


■ 


En  él  hemos  encontrado  tres  cualidades  que  nos  lo  hacen  particularmente  recomen- 
dable: espontaneidad,  claridad  y sobre  todo  la  utilidad  que  de  su  lectura  esperamos  re- 
sultará para  la  juventud  femenina  de  nuestros  días. 

Espontaneidad:  Porque  no  se  ve  en  este  escrito  nada  de  artificio,  ya  que  lo  narra- 
do fue  visto  por  el  autor,  y recoge  en  esta  obrita  el  ambiente  espiritual  y consolador, 
perfumado  por  las  virtudes  de  la  joven  biografiada. 

Claridad:  Porque  su  estilo,  a la  vez  que  correcto,  es  sencillo,  hablando  muchas, 
veces  por  boca  de  los  que  tuvieron  la  dicha  de  conocer  a Modesta  y convivir  con  ella,, 
en  la  afortunada  población  de  Zaraza,  que  la  vió  nacer. 


Utilidad:  Porque  abundando,  desgraciadamente,  tanta  literatura  saturada  de  espí- 
ritu mundano  y groseramente  materialista,  son  necesarias  lecturas  atractivas  y sanas,  co- 
mo la  presente,  que  las  madres  puedan  poner  en  manos  de  sus  hijas,  especialmente 
si  son  Hijas  de  María,  ya  que  la  joven  zarazeña  también  lo  fué,  de  manera  muy  cum- 
plida. 


Felicitamos  sinceramente  al  autor  por  el  acierto  y la  oportunidad  en  publicar 
su  obrita,  y recomendamos  muy  de  veras  su  lectura  a las  niñas  y jóvenes  que  deseera. 
un  modelo  de  virtudes  cristianas  que  imitar. 

F . E . 


Briceño-Yragorry,  Dr.  Mario. — TRAYECTORIA  Y TRANSITO  DE  CARACCIO- 
LO  PARRA.  Imprenta  Lehmann,  San  José  de  Costa  Rica,  1940. 45  pp. 

El  presente  opúsculo  es  una  bella  semblanza  del  nunca  bien  llorado  Dr.  Caraccio— 
lo  Parra,  trazada  con  mano  maestra  por  su  íntimo  amigo  el  Dr.  Mario  Briceño-Yrago- 
rry, quien  supo  derramar  en  estas  breves  pero  bien  sentidas  páginas  todas  las  emo- 
ciones de  su  corazón  de  amigo  y compañero. 

Lamenta  el  autor  la  prematura  desaparición  del  Dr.  Parra,  en  plena  juventud, 
cuando  la  Patria  esperaba  ansiosa  nuevos  frutos,  nuevas  producciones  de  la  bien- 
preparada  y cultivada  inteligencia  de  este  su  preclaro  hijo. 

Es  verdad  que  el  Dr.  Parra  en  los  38  años  con  que  contaba  cuando  desapare- 
ció de  entre  nosotros,  dejó  a todos  un  raro  ejemplo  de  laboriosidad  en  las  muchas 
e importantes  obras  publicadas,  obras  que  servirán  de  base  segura  y auténtica  a los 
futuros  historiadores  que  pretendan  ahondar  en  los  temas  por  él  tratados  de  manera 
tan  científica  y magistral. 

Los  que  tuvimos  la  honra  de  conocer  y tratar  al  Dr.  Caracciolo  Parra,  leemos 
complacidos  las  hermosas  páginas  de  este  interesante,  folleto,  las  que  retratan  al  vivo- 
ai  amigo  fiel,  al  sabio  humilde  y al  católico  fervoroso. 
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ORNAMENTOS  PARA  SACERDOTES,  NUEVOS 
MODELOS  DE  CASULLAS 

CAPAS.  - CINGULOS.  - FIADORES.  - CALICES. 
COPONES.  - CUSTODIAS,  ETC. 


¡Hueva  ediciéu  de  Váisaíes  19^01 


BREVIARIOS  CON  LOS  PROPIOS  NOVISIMOS  UNIVERSALES  Y DE 
VENEZUELA  — (PROPIEDAD  EXCLUSIVA  DE  LA  CASA)  — EN  LA 

10 1 1 Pí a “fill  PERDP 

LA  CASA  MEJOR  SURTIDA. 

LA  MAS  ANTIGUA  Y LA  CASA  DE  CONFIANZA 


e. 


BOLSA  A MERCADERES  No. 
TELEFONOS  861 
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- CARACAS 
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SEA  BUEN  PATRIOTA!... 
CONSUMA  LO  QUE  SU  TIE- 
RRA PRODUCE.  . . 


Finísima  Crema  de  Chocolate 
en  Polvo  . . . 

Elaborado  con  cacao  venezo- 
lano, el  mejor  del  mundo! 

Calidad  Inalterable!.  . . 

Gusto  Exquisito!.  . . 

Procedimiento  Científico!.  . . 

QUIEN  LO  PRUEBA  UNA  VEZ  LO  SIGUE  CONSUMIENDO  TODA 
LA  VIDA! 

YOGUI  No  oculta  su  personalidad.  . . YOGUI  es  criollo  desde  su  enva- 
se hasta  en  su  propaganda. 

YOGUI  ESTA  EN  TODAS  PARTES...  COMPRELO  HOY  MISMO. 
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¿¡JUGUETES  f 

Para  el  juguete  de  su 
niño  ocurra  siempre  a 

La  Amapola  f 


San  Jacinto  a Traposos,  N°  24. 
Especialidad  en  PIÑATAS. 
Teléfono  92.909 


BAR  “OLIMPO” 

Especialidades  en  huevos 
chimbos  y pastas  de  hi-  « 
cacos. 

CERAMEL  A.  GONZALEZ 

Plaza  Baralt 
Maracaibo 
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USE  BOMBILLOS  5 

PHILIPS 


QUE  DAN  LUZ  COMO  LA  DEL 
DIA.  EL  CONSUMO  DE  CO- 
RRIENTE ES  25%  MENOS  Y 
LA  DURABILIDAD  MAYOR  QUE 
SUS  SIMILARES. 

MARACAIBO 


r 
| 
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y Dr.  D.  Osario  Barroso  (T 

I 

| 
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Dr.  D.  Osorio  Barroso 

Bolívar  10 
MARACAIBO 
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Casa  Benatuil 

i EL  GLOBO | 

ESPECIALIDAD  EN  CRISTALERIA, 

$ ACABA  DE  RECIBIR  TAFETALINA  ES-  J 

£ PECIAL  PARA  PANTALLAS  EN  TODOS  < ► 

PORCELANA,  LOZA  Y CUBIERTOS 

2 LOS  COLORES  Y TELAS  Y CORONAS  U 

? PARA  NOVIA.  i 

PRECIOS  MUY  BAJOS 

$ i 

LA  ULTIMA  NOVEDAD. 

TELEFONO  7614 

i <► 

S maracaibo  *• 

SOCIEDA^  A TRAPOSOS  No.  11 

i 2 

ALMACEN  “LA  CAMPANA” 

Avenida  Libertador,  N°  1 2. 
Edificio  Pasaje  del  Lago. 
Novedades  para  Damas  y 
Caballeros 

Extracto  y Loción 
“Un  Aire  Embalsamado” 

RENE  E.  TROCONi. 
Maracaibo 


FARMACIA  “BARALT” 

¿r  -h  ece  un  surtido  completo  en  su 
faino  a los  precios  más  bajos  de 
la  plaza. 

Reparto  rápido  a domicilio. 
Teléfono  1100. 

ARMACIA  BARALT 

RINCON  & C o.  ~ 
Maracaibo 
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í Sastrería  y artículos  para  caba- 
*■  lleros.  Venta  de  ropa  hecha.  <£ 

!;  í 

PEDRO  A.  VILLALOBOS  ^ 
*■  Plaza  Baralt.  — Teléfono  2168. 


¡.  MARACAIBO 
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Crianza  de  las  mejores  razas  Es- 
pañola, Japonesa  y de  la  India. 

RITA  TORRES 

Calle  Venezuela  N?  45. 

Maracaibo 
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>;  Almacén  INTERNACIONAL 

*■  de 

Ji  Carmelo  A.  González 

■*  Plaza  Baralt.  Teléfono  380 

Imágenes,  Rosarios,  Libros  Religio- 
sos.  Pilas  para  Agua  Bendita,  Cru- 
% cifijos,  Medallas, 

a"  En  Colonias,  lociones,  polvo,  car- 
a*  mín,  etc.,  la  acreditada  marca 

í “CHANEL” 

Maracaibo 

WAVAWaV.V.VAWAWA™ 

WiWAWAVAW^AWWW 

$hermocrates  paz 


í 


Zapatería  y Talabartería. 


^¡¡  Venta  de  materiales  para  fabrica-  \ 
«¡¡  ción.  Especialidad  en  Maletas,  Ma-  i¡ 
letines  y Baúles. 

jíí  Avenida  Libertador,  N°  I 5. 

*°  Teleéfono  3548. 

•c 

"o  Maracaibo 

> 
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Dentista 

Tratamiento  de  la  piorrea  al- 
veolar. Electroterapia. 

Calle  Ciencias  N?  4.  Páez  y 

Vargas.  — Teléfono  3289 

MARACAIBO 
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CABALLERO,  Vista  más  elegan- 
gante  que  los  demás  haciendo 


sus  vestidos  en  la  Sastrería 

1H  ES1REM" 

de 

LUIS  G.  CALCAÑO 
Plaza  Baralt.  — Frente  a Mac 
Gregor  y Cía.  — MARACAIBO. 


| No  vacile,  haga  sus  compras  en  la 


« 


Zapatería  El  GIdppo 


» 


donde  se  le  ofrece  calidad  supe- 
rior y precios  bajos. 

Tinglado  Casa  Azul,  N?  2. 


MARACAIBO 
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La  media  de  seda  marca 


I “ 

4> 


CANELL” 


5 la  consigue  usted  en  la  casa  de 
ELIAS  ATADI.  — Av.  Libertador, 
En  calidad,  colores  y 


N<?  21. 

duraderas  no  encontrará  otras 

4> 

<► 


para  comprarlas. 
MARACAIBO 


ANGELI  HERMANOS 


RUIBARBO  COMPUESTO  Pl  ERAN  DREI 

LIQUIDO  Y PILDORAS 

LAXATIVO  BLANDO  Y SEGURO 

(RUIBARBO,  BOLDO,  EVONIMO,  CASCARA  Y QUINA  CON  EXTRACTOS 
BILIARES  Y HEPATICOS  TOTALES) 

REMEDIO  EFICACISIMO  EN  LAS  ENFERMEDADES  DEL  HIGADO  Y DE  LAS  VIAS 
BILIARES  EN  LAS  CONGESTIONES  Y ALTERACIONES  DEL  HIGADO  SUBSIGUIEN- 
TES A ENFERMEDADES  INFECCIOSAS  DE  LOS  CLIMAS  TROPICALES 
(PALUDISMO.  ETC.) 

DISTRIB:  RAG.  A.  BORGHI  “LA  CASA  DE  LAS  GRANDES  MARCAS”  . CARACAS 
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TEATROS,  CINE, 
VARIEDADES,  & 

LOS  MEJORES  ESPECTACULOS 


MARACAIBO 


VENEZUELA 


JABONES 


El  mejor  pan  fabricado  con 
la  mejor  harina 


anaderia 


SOL  DE  ABRIL 

RAUL  LEON 
Calle  Colón,  N9  119. 
Maracaibo 


SOMBRERERIA 

"LA  TORRE" 

Ofrece  los  últimos  modelos  en 
sombreros,  trajes  y artículos  pa- 
ra damas  a precios  sin  compe- 
tencia. Visite  Ud.  “LA  TORRE” 
y se  convencerá. 

Calle  Colón  18.  — MARACAIBO. 


PERFUMES  EXQUISITOS 


P.  AMITESAROVE 

ALMACEN  DE  VIVERES  Y FRUTOS  DEL  PAIS 
Teléfonos  Nos.  7334  - 7041  - 21.950 
Caracas  - Venezuela. 
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Para  el  auxilio  de  las  Misiones  Extranjeras  de  los  FF.  MM.  Capuchinos 


TIENEN  A SU 
CARGO  LOS 
PP.  CAPU- 
CHINOS 


50  Misiones 


400  Estaciones 
o residencias 
principales. 


1.206  Misio- 
neros Capuchi- 


105  Millones 
de  habitantes 
en  sus  misio. 
nes. 


Más  de  millón 
y medio  de 
católicos. 


15  Seminarios 
con  362  semi- 
naristas. 


960  Catequis- 
tas. 


24  Vicariatos 
Apostólicos. 


La  Obra  Seráfica  de  las  Misas  tiene  por 
fin  el  sostenimiento  de  las  Misiones  Ca- 
puchinas entre  infieles.  Fue  fundada  el 
año  I 889.  La  han  aprobado  y bendeci- 
do los  Sumos  Pontífices  León  XIII,  Pío  X, 
Benedicto  XV  y Pío  XII. 

GRACIAS  ESPIRITUALES 

! ® Participación  del  fruto  de  5.000  mi- 
sas que  cada  año  celebran  los  Padres  Ca- 
puchinos exclusivamente  a intención  de 
los  bienhechores  de  sus  Misiones. 

2a  Participación  de  500  misas  Con- 
ventuales diarias  que  se  celebran  en  nues- 
tros Conventos  por  los  difuntos  y bienhe- 
chores de  la  Orden  Capuchina. 

3®  Participación  en  las  penitencias  y 
obras  practicadas  por  los  mismos  Reli- 
giosos (que  son  unos  13.000)  y por  las 
Misiones  que  les  están  encomendadas. 

4®  Indulgencia  plenaria  y Bendición  A- 
postólica  "in  artículo  mortis  ”. 

5a  Indulgencia  plenaria  en  las  fiestas 
siguientes:  Epifanía  del  Señor,  Exaltación 
de  la  Cruz,  Virgen  de  los  Dolores  ( I 5 de 
setiembre)  y San  Fidel  de  Sigmaringa  (24 
de  abril). 

6a  Indulgencia  de  300  días  cada  vez 
que  se  habla  algo  para  ayudar  a la  Obra 
Seráfica  de  Misas. 

LIMOSNAS  PARA  HACERSE  PARTICI- 
PE DE  LOS  BENEFICIOS  DE  LA  OBRA 

Los  difuntos  participan  por  un  año,  dán- 
dose por  ellos  la  cuota  de  Bs.  1,  y parti- 
ciparán “In  perpetuum’’  si  la  limosna  es 
de  Bs.  6.  Cuando  se  trata  de  los  propios 
padres  difuntos,  con  esta  última  limos- 
na se  hacen  ambos  participantes. 

Los  vivos,  dando  Bs.  I de  limosna,  se- 
rán participantes  por  un  solo  año;  y si 
dan  Bs.  25,  lo  serán  perpetuamente  en  vi- 
da y en  muerte. 

Para  cada  una  de  estas  participaciones 
se  entrega  al  donante  una  patente,  donde 
consta  la  inscripción  de  la  persona  partí- 
cipe de  la  Obra  Seráfica  de  Misas. 


TIENEN  A SU 
CARGO  LOS 
PP.  CAPU- 
CHINOS 


13  Escuelas  de 
Artes  y Ofi- 
cios. 


1.400  Religio- 


41.000  Tercia- 
rias seculares. 


1 90  Entre  Hos- 
pitales y orfa- 
notrofios con 
8.000  huérfa- 


40  Leproserías 


120  Farmacias 
y boticas. 


20  Tipografías 


1.452  Escuelas 
y 92.304  A- 
lumnos  (8.000 
internos). 


O Son  tan  sencillas  que  pueden  enros- 
carse en  cualquier  socket,  igual  que 
una  bombilla  corriente. 


Precios; 


Desde  Bs. 


La  Electricidad  es  Barata:  APROVECHELA! 

r ^ 

Compañía  Venezolana  de  Electricidad 

Esquina  de  La  Bolsa. 


TELEFONO  No.  6101 


Princeton  Theological  Seminary  Libr  rv 


012  01465  4901 
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